COMEDIA  FAMOSA.  ,  ' 

A  LO  QUE  OBLIGA 

EL  HONOR. 

DE  ANTONIO  ENRIQUE!  GOMEZ. 

PERSONAS. 

El  Rey  Don  Alonfo «  Limón  grado fo*  Leonor  criada * 

El  Principe  Don  °edro»  Dona  Elvira  de  Liarte *  Qavallero¿ 

Don  Enrique  de  Saldan  a .  María  de  Padilla» 


JORNADA  PRIMERA, 

Salgan  £>,  Enrique  de  Saldaría ,  c/ 
üqy  Ü*  Alón fo  5 y  acompaña- 
miento* 

Rey*  Defpejad  la  quadra  todos, 
y  (o! o  quede  con  roigo 
Don  Enrique  de  Saldaña. 

Dexan  Joles  al  Rey, y  d  D. Enrique» 
d.Enr*  Los  Reyes  ,  como  divinos, 
con  la  vi  fia  fo  la  mente 
íujetan  los  alvedrics. 

Ya,  íeñor,  eílamos  folos. 

Rey .  Don  Enrique,  yo  he  tenidQ 
güito  de  tratar  con  vos 
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(ya  fabeis  lo  que  os  eítimo)  . 
vn  negocio  de  importancia. 
á.Ew.Siepre  vuellra  echnra  he  fido* 
Rey,  Vos  merecels  mi  favor, 
por  Confejero,  y  amigo, 
y  pues  yo  tome  de  vos 
los  que  celebre  ptodigios, 

Vno  os  quiero  dar  aora.  (dó 
d.Bnr.V  ueítro  confe  jo  en  mi  ha  fi- 
ínviolablc  mandamiento. 

Rey.  Son  tantos  los  enemigos. 


que  en  h  guerra,  valerofó, 
aveis  muerto  en  mi  fervicio* 
que  es  neceííario  premiaros. 
d.Enr.  Vueftra  grandeza  lo  hizo,' 
que  quien  ileva  vueftto  nombre, 
nunca  puede  fer  vencido. 

Rey »  Bueno  ferá ,  que  !a  efpacU 
deponga  de  Marte  el  filo? 
yo  güito  que  defeanfeis 
de  fu  bélico  exercicio, 
tomando  citado,  que  fea 
de  vueftra  per  lo  na  digno# 

Qué  décU? 

d.Enr,  Que  como  e?  So! 

tiene  en  las  piarlas  dominio^ 

*§  y.  yo  hoy  de  vueítrqs  rayos 
animado  ser,  pues  vivo 
en  virtud  del  que  tenéis, 
que  difpoiigab  íin  avifo 
de  efta  hechura,  que  os  adorá; 
lo  que  fue  red  es  férvido, 
que  mandarlo.  y  eíUr  hecho, 
vendrá  á  íer  vn  acto  naifrno. 
Mas,  pues,  cafarme  queréis^ 
folo  vna  cofa  os  ffcplico, 
y  es ,  que  upareis  nrimero3 
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que  á  ninguna  muger  firvo, 
y  cite  el  tiempo  tan  canfado, 
y  tan  caduco  eíre  figk>, 
que  no  ay  muger  que  fe  cafe, 
que  primero  íu  marido 
no  la  aya  galanteado 
honeítemenre,v  férvido* 

Y  íi  la  que  vos  me  dais, 
tiene  efte  mifmo  capricho^, 
nunca  me  puede  eftar  bien, 
porque  un  amor  dividido, 
como  es  Sol  de  agena  esfsra¿ 
es  Planeta  fugitivo, 

que  vá  devanando  penas 
al  Ciclo  de  los  íufpiros. 

Y  aunque  fe  mude,  feñor, 
en  otro  coíioío  fitio, 
poco  i  poco  con  el  tiempo 
fe  buelve  donde  ha  falido. 

Rey.  Yo  se,  que  citareis  guílofá 
del  fugeto  peregrino, 
que  os  ofrezco  por  eípofa. 

d'Ent  >  Mi  advertencia  folo  ha  fida 
por  conocerme  foldado, 
v  nunca  á  Venas  rendido* 

ti 

Rey,  Doña  Elvira  de  Liarte, 

Sol  de-Caftüla  divino, 
es,  D®n  Enrique,  el  fugeto. 

d.Enr,  Es,  gran  feñor,  vn  prodigio 
de  hermoíora,  y  de  valor. 

I Rey,  Pues  ya  que  lo  a  veis  fabido, 
fabed  también  ,  qne  cite  noche 
aveis  de  ftr  fu  marido. 

W.Bn.Vucfiro  mandamiento  es  ley*. 

S^.Quien  ttn  bué  vaííallo  ha  fido,. 
lievefe  en  dote  el  Condado 
de  Car  mona.  d.Enr. Si  , el  invino* 
Altxandro  fe  preciaba 
de  magnánimo  >  y  propicio^ 
en  vo3  fe  mira,  y  h  halla, 
feñor3la  rejaco  mifmo,  ’ 


Salgan  el  Principe  D.Pedro,  Dona 
Elvira,  y  Félix  criado . 
d.Ped,  Ninguno  puede  juzgar, 
bella  Elvira  ,  del  amor, 
fi  no  le  trata  en  rigor, 
d.  Elv-.  Vueftra  Alteza  podrá 
mi  rendido  corazón, 
con  aquella  autoridad* 
que  obftenta  la  Mageíted; 
pero  ha  de  aver  diftincion 
de  amor,  por  hallarte  arnado^ 
ó  querer  fin  efte  medio, 
que  el  mío  amo  fin  remedio, 
y  el  fu  yo  defpuc8vde  hallado*; 

•Y  pues  el  vulgo  le  llama, 
por  lo.fevero,  cruel, 
mas  amante,  y  mas  fiel 
ferá  mi  amorofa  ¡lama* 

Que  fi  la  naturaleza 
le  repartió  generofa 
vn  alma  tan  beiieofa, 
razón  es  que  vueíiTa  Altez^ 
con  fie  lie,  que  pudo  amar 
en  ei  grado  que  fe  halló, 
y  que  mi  amor  fe  miró 
en  mas  dichofo  lu^ar. 
d.Peá,  Elvira  di  fe  reta  ,  yo 
quanto  tengo  de  cruel, 
t£ngo  de  firme,  y  de  fiel* 
d.Elv.  £n  cite  parte  no  halló. 

mi  amor  la  dificultad. 
d,  Ped.  Pues  emite  el  argumen$x?¿ 
no  por  el  entendimiento, 
fino  por  la  voluntad. 

Que  d  amante  verdadera 
es  el  que  efena  valor; 
y  tanto  tiene  de  amor,, 
quanto  tiene  de  tevero. 

¿a  razón  es,  que  no  puede 
d  animo  atropellar 
|J  defamar^ 

mi 


de  Antonio  enriqut.z  gomez.  .  8; 

SfitfisTlvira  ,,Ic  excede.  voy  a  tiento  caminando 


Y  en  llegándole  a  rcndic 
la  valentía  al  amor, 
acredita  fu  rigor, 
para  procurar  vivir. 

De  modo»  que  vn  alentaddy 
íi  llega  a  tener  amor, 
ferá  mas  firme  amador,' 
que  el  mas  cuerdo  enamorador 
U*E¿v.  Principe,  y  feñor  ,  dos  años 
(que  dias  han  (ido  dos) 
ha  que  nueüro  amor  fecreto, 
dos  voluntades  ligó. 
tV ueftro  decoro  Real, 

(proprio  de  tanto  valor) 
refpetó  mi  honor;  de  íuertég 
que  íolo  Félix  gozó 
la  esfera  de  eñe  íecreto, 
que  qúando  llega  vn  feñot 
á  pretender  vna  Dama 
de  calidad,  y  opinión, 

€n  el  caos  de  íu  prudencia 
debe  fcpultar  fu  honor. 

Doña  María  Padilla, 

Dafoá  de  la  Reyna,  y  yo¿; 
con  los  ojos  folamente 
nos  zeiamos  la  afición, 
que  aunque  seque  V.  AltCZá 
ningún  favor  concedió 
a  fus  defeos  fecretos, 
hi  ella  me  los  declaró, 
es  tan  delicado  en  mi 
efte  rezelo  de  amor, 
que  le  riño  con  la  viftay 
fi  le  callo  con  la  voz. 
Coníiderandó  el  afedio 
la  calidad  de  mi  honor, 
que  fiempre  mira  ios  fines 
aquel  que  los  acertó. 

Qui fiera  (no  os  enojéis) 
gue  como  tan  ciega  eftoy,  . 


á  dar  en  la  poíleísion. 

Vos  Cois  ,  Principe  Don  Pcdrog 
legitimo  fucceflor 
de  Caftilla,  y  preíumíf 
mi  vana  contemplación^ 
que  los  rayos  del  laurel 
me  comuniquen  fu  Sol, 
quanto  parece  arrogancia^ 
carece  de  difcrecion. 

Pués,  feñor,  íi  fer  no  puedo» 
de  efte  Planeta  mayor 
precurfora  de  fu  dia, 
que  efperanza  le  quedó 
¿1  amor  para  íer  Vueftra?, 
pues  fiendolofin  honor, 
ferá  acierto  de!  defeo, 
pero  de  la  fangre,  no. 

Y  fiendo  afsi,  qué  remedí^ 
podrá  aíTegurar,  feñor, 
cite  rief'go  dd  decoro, 
precipicio  tan  veloz, 
que  en  el  imán  de  la  vida 
íuftenta  Sa  eftimacion? 

Con fi‘d erad  mi  nobleza; 
y  pues  tan  diiereto  foi% 
reparad  io  que  merece 
vna  muger  con  honor. 

Yo  le  tengo;  y  íi  vfiá  vez 
(por  yerro  de  la  razón) 
le  perdiere,  os  doy  licencia^ 
que  me  ddptecieis,  feñor, 
que  fi  la  viña  fe  precia 
d  e4 Angélica  adm  i  ración, 
razón  es,  que  vueílros  ojeré 
diferencien  mi  Opinión; 
porque  de  hacer  lo  contrario*1 
juzgare,  dueño,  y  feñor, 
que  lo  que  aveis  vos  perdido, 
lo  rengó  ganado  yo, 
queda  falta  no  la  ticne^ 
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c 

lino  e!  que  tío  la  (tticlói 
y  íi  vos  no  reparáis 
en  la  raita  de  mi  honor, 
h  flaqueza  que  yo  tuve, 
fe  dibe  poner  en  vos* 

Eftc  afedo,  eñe  deféo, 
eñe  telo ,  eñe  primor; 
ño  turbe  ,  no  precipite 
vucñra  Real  condición; 
culpando  mi  vanagloria, 
citando  adorando  os  cfloy: 
que  fi  vos.  me  aveis  preñado, 
lo  fe  vero  del,  valor., 
no.  fuera  acción  poderofa, 
fino  baxa  inclinación, 
perder  la  íoberania 
el  mifrno  que  la  gano. 

¡Yo  foy  noble,  vqs  difcretoj. 
yo  muger,  y  vos  fe  ñor; 
vos  Cavaüero,  y  yo  Dama,; 
confuitad  con  discreción, 
lance  de  tanta  importancia* 
entre  tanto  que  mi  amor, 

6  muere  con  el  dcfprecio, 
ó  vive  con  ei  favor. 

#  Ved.  Doña  Elvira  de  Liarte; 
fi  vueftras  razones  fon. 

**» 

primores,  de  vriefira  faogre,- 
por  tales.los  tengo  yo. 

Lo  que  os  puedo  afíeguras 
de  la  parte  de  mi  amor, 
es  ,  que  fi  Doña  María, 
de  Padilla  declaró, 
fu  amor,  que  ignoro  el  defeó, 
la  primera  que  alumbró, 
fe  ñor  a,  eñe  galanteo 
en  nú  olvido ,  fuifteis  vos; 

Mi  amor  primero  aveis fido, 
v  íi  vueñro  claro  honor 

«r  *  x 

halla  imppfsibles ,  ios  rayos 
del  que  aveis  iUmadq  Sol?;. 


ferá  bien  darle  á  entender 
el  engaño  en  que  fe  halló, 
que  vanas  defeon fianzas, 
no  fiempre  diferetas  fon. 
$oífegad  eífos  recelos, 
que  no  fiempre  fe  valió 
Vn  laurel  de  otro  laurel, 
que  aun  ay  calidad  en  vos 
para  merecer  Coronas, 
y  aun  es  pequeño  blafon; 
v  Palabra  os  doy. 

Pelix.  No  proíiga. 

vueflra  Alteza,  gran  íeñory 
que  ía.le  Doña  María.. 
d .  Elvm  Mal  eñorvo  la  dé  Dios; 

•  -  <í* 

Sale  Doña  Haría  de  Padilla . 
d.  Mar.  No  fon  vanos  mis  enojo?; 
ó  ei  Principe  tiene  amor 
á  Dona,  Elvira,  ó. fue  error 
el  que  fulminan  mis  ojos. 

Peto  mi  entereza  es  tal, 
que  aunque  le  quiero  tan  biefli^ 
tal  vez  por  eñe  delden, 
eftimo  quererle  mal. 

Que  d  defayre  mas  diferetó; 
para  aborrecer  lo  amado, 
es  ignorar  el.  cuidado 
en  publico,  y  en  fecreto. 

Y  pues  le  llego  á  fentir, 
fin  quererme  declarar, 
o  el  Principe  me  ha  de  hablar; 
ó  primero. he. de  morir.: 

Que  íi  Elvira  eftá  fegura 
de  merecer  fu  nobleza, 
gáneme  ppr  la  belleza, 
pero  no  por  la.  cordura. 

Llega  Dona  María . 
Elvira;!!  y  o  Tupiera 
tan  noble  converfacioi), 
le  rogara  ai  corazón, 

que.  antes  de  aqu.vinieu 

4 


DE  ANTONIO  ENRIQUÉZ  GOMEZ; 


Que  vft  Principe  tan  diícrcto 
con  vn  Angel  platicando, 

¡rá  documentos  dando 
al  mas  divino  inteleóto. 

¡Y  el  mió, que  íiempte  ha  fiáo 
tan  amigó  dé  faber, 
procurara  obedecer 
los  términos  de  entendidó, 
Pero  pues  liega  a  fu  empicó 
tan  tarde,  por  el  favor, 
culparle  puede  íu  error, 
pero  nunca  mi  deieo. 
y.  Doña  María,  ignorar 
efle  curiólo  decir, 
fe  pudiera  prefu mir 
de  vna  peí  lona  vulgar. 

Pero  es  tu  mucha  pwMenciá 
tan  pericia,  y  taa  tegura, 
que  fe  adorna  de  cordura, 
y  fe  forma  de  la  ciencia* 

Y  íi  en  la  converíación 
haces  del  concepto  alarde, 
como  pueden  llegar  tarde,  ’ 
con  tu  mucha  diícrecion? 
Que  íi  el  manjar  del  oido 
animado  gufto  es. 


aunque  vinieras  cefpues, 
no  cftragaras  lo  fentido, 
pues  con  decirte  en  rigor 
de  la  Academia  el  aííumpto,' 
tu  juicio  facara  junto 
lo  tratado  por  menor. 
d.  Mar.  Es  lifonja,  ó  cortesía? 

porque  me  falcn  colores, 
y. ¿/.No  es  mucho,fiendo  lás  floreé 
tan  pfoprias,  Doña  Maria. 
dé  Mar.  No  admiro  que  me  íalier$ 
efte  teíoro  del  Mayo, 
fi  tu  Sol  con  tanto  rayo 
le  vino  por  Primavera. 

Y  pues  ócaíióri  me  has  dadó^ 
podre  fabefc  el  atTumpto, 

que  con  ak^Mar  vn  punco, 
labre  todo  lo  tratado? 

Y  efto  nolo  digo,  Elvira, 
con  íombra  de  vanidad, 
fino  por  hacer  Verdad, 

lo  que  en  mi  juzgo  mentira; 
¿>ElcS\  hitiera;mas  el  ííev  viehfe 
Curioía  es  eña  muger, 
defpues  lo  podra  faber, 
que  aora  no  me  conviene* 


Salgan  el  Rey  Don  Enrique  de  Salda&a  ^  Limón , 

y  acompañamiento • 

Rey.  Don  Enrique  ,  yo  quiero 
hablarla  á  íoias. 
d .  Enr .  De  tu  juicio ,  efpero 
mayor  felicidad  para  fervirte. 

Lim.  Señor  ,  cornó  tan  trille? 
d.  Enr .  Calla  necio. 

Li  m.  Moíca  tiene  por  Dios  ,  que  efte  defpreció 
no  viene  fin  cuidado, 
algún  tábano  grande  le  ha  picado. 

Rey.  Quede  fola  conínigó  Do  da  Elvira. 

Lim.  O  que  pveílo  retira  Eaje  Üon  Enrique^ 

$na  palabra  &eal  ai  mas  dado, 
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A  LO  QUE  OBLIGA  EL  HONOR* 
ni  aun  figura  de  piedra  no  ha  quedado. 

Rey.  Retiraos  también  vos. 

Liw.  De  buena  gana, 

aísi  fe  retirara  ana  quartana.  Váfes 

Quedan  folos  Dona  Elvira  y  el  Rey  • 

Rey.  Doña  Elvira  >  los  Reyes  fiernpre  han  dad<£ 
á  fus  vaiTallos  el  debido  e fiado, 
que  por  fu  íangre,  y  calidad  merecen  $ 
y  efia  es  la  cagfa,  fi,  porque  flpcece% 
todas  las  Monarquías, 
los  annales  lo  digan  de  los  dias. 

¡Yo  debo  á  vuefira  íangre  generofá 
■  efia  deuda  torzofa, 
y  pretendo  pagarla  como  es  jufio; 
y  creo  que  ha  de  fer  a  vueftro  guftaá 
yo  os  tengo  dado  citado» 
y.  Elv .  Rayo  ha  (ido  Ap 

efia  palabra  para  qtii  üentido;; 

Cafada  me  teneis£ 

Rey.  Si,  de  mi  mano, 

4*  Elv „  Efiimo  (muerta  foy!)  el  íoberafuSt 
favor  que  me  aveis  hechor 
(que  fuego  es  efie  que  abraso  mí  pecho?)  Ap 
y  con  quien,  gran  feñor?  M  r 

Rey.  Con  Don  Enrique. 
d .  Elv.  La  fama,  fu  valor,  y  honor  publiqué  ; 
que  aunque  eftá  dilatada, 

(aquí  fue  Troya,  para  mi  abrafada)  Ap 

es  mayor  fu  grandeza > 

perdime  á  mi>  pues  que  perdí  á  fu.  Ag& 

Rey.  Que  reípondeis? 
á .  Elv .  Si  puede  dilataría 
Sa  refpuefia ,  feñor. 

*Rcy.  Es  ignorarle 

en  mi  el  acierto ,  ello  eftá  tratad^ 
y  efia  /roche  ha  de  fer. 
i.  Elv*  Efe$uado? 

Rey  Si,  Doña  Elvira,  que  vrvacierto¿ 
fe  confirma  mejor  con  el  conekuo* 
vueftro  efpofo  es  Enrique,, 

'ixElv*  Ay  mas  yetieng|  'Ap 

mi 
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acra  (i  que  fuera  el  rayo  bueno.  ^ 

Rey  Si  no  me  engaño,  ella  coa  pocd guño, 
y  que  apuremos  elle  lance  esju.llo^ 
no  demos  á  vn  amigo* 
el  mayor  de  los  hombres,  enemigo. 

Elvira,  he  fofpcchado, 
que  de  eñe  caíamiencQ  aveis  quedada 
difguñada* 
d.  Eh .  Señor  o 
Rey.  Hablad  me  claro, 

que  aun  puede  eñe  dolor  tenér  repatol 
teueis  amor  á  algún  vaíTallo 
Eh.  No  feñor ;  pero». 

Rey.  Hablad ... 
d.  Eiv .  Qué  defvario! 

perdida  íoy*  íi  digo  m¡  fecreto. 

Rey. Si  le  teneis,  decidlo,  que  os  prométa 
de  cafaros  con  el,  fi  él  as  merece. 
d.  Eh.  Aquí  la  duda  crece. 

Señor,  no  congo  amor,  ni  lo  he  tenido. 

Rey.  Pues  por  qué  deíprecuis  noble  marldof 
d.  Eh..  Por  íervir  a  la  Reyna. 

Rey.  Es  efeuíado, 

ella  guña  también  daros  eftado,' 
y  no  aviendo  de  amor  impedimenta 
eña noche  hade  kr  el  caíamiento. 


i*  Eh.  Acabóle  mi  vida, 

no  ay  de  limofna  vn  rayo  de  por  vida? 
Rey.  Alegraos.  Don  Enrique  es  Cavaltes:o¿ 
Soldado ,  y  Conkjero, 
y  de  cuyo  valer  foy  yo  teñigo, 
y  en  mis  Eñados  d* mayor  amigo. 

V afe  sí  Rey  y  y  quedr^Doña  Elvira; 


d.  Eiv *  Aquí  acabó  mi  eíperanzas. 
que  horror!  que  defaíToísicgo! 
qué  perdida!  qué  fortuna! 
qué  adverfidad  !  qué  tormento! 
qué  muerte!  que  error!  que  pena 
qué  caíligo!  qué  defprctio! 
qpp  dolor!  que  pe fadu roble!, 


traxo  v oapalabra  totá; 
para  mi,  que  en  vn  mornefi£é| 
alma,  corazón ,  y  vida, 
rnageftad,  amor,  fofoiego^ 
poder,  valor,  y  cordura* 
ser,  alvedrio,  y  deíeo, 
arruinó  con  vna  acción, 


¡Y-  íob|  e  codo,  qué  fuego 


íalgcon  vo  caimiento, 


✓ 


helo  con  foia 
y  abraso  con  v'n  de  (precio. 
Saiga  ti  Principe  Don  Pedro. 
cLPed. Elvira  hermofa? 
d.  tlv .  Ay  de  mi! 
rf.P.Tu  ¿on  banco  hermofo  dueño? 
quien  dio  diíguño  á  cus  ojos 
para  parecer  mas  bellos? 
quien  á  tushermofas  niñas, 
conchas  lucientes  del  Cielo, 
facb  perlas  ,  a  pelar 
de  los  nácares  de  adentro? 
que  es  efto  ,  dueño  querido? 
d.blv.  Pnncipe,y  feñor,  íi  el  Cielo 
quiere  que  os  pierda  (  ay  de  mi!) 
para  que  U  vida  quiero? 
muera  á  manos  del  dolor, 
quien  pierde  loque  yo  pierdo. 
d ,  Ped,  Como  perderme,  íéñora? 
d.Efo.Cavpoíuk  mudable  el  íiépo. 
d .  Ped.  Que  mudanza ,  íi  te  adoro? 
d.ELToáo  fiueílro  amor  fue  fue ñó. 
d.  Ped.  Sueño  llamas  nuettro  amor? 
d .  Elvo  Si,  pues  acabo  tan  preño. 
d .  Ped.  Son  zcios? 
d*  Elv o  Pluguiera  a  Dio*.  . 
d .  Ped •  La  caula ,  mi  bien,  elpero* 
d.Eiv .  La  caula  es  morir, 
d.  m»  Qué  dices? 
d.EE\ ue  eña  el  corazo  can  muerto 
que  quando  q  ..iére  animar 
las  palabras  ,  late  recio, 
tdiciéñdome  :  no  lo  digas, 
muere  tu,  viva  tu  dueño. 
d'Ptd, Mas  me  matas  de  eíñi  fuerte: 

dime,  mi  bien,  el  fuedío. 
d.Eív. Casóle  el  Rey  con  Enrique, 
n  ira  fi  canto  veneno 
podra  dividir  vn  alma, 
y  de<at  fió  vida  vn  cuerpo. 
d.  Pea.  Bien  he  meneíter,  Elvira, 


.valerme  de  lo  íeveró 
en  eñe  terrible  lance: 
qué  dices? 

d .  Elv.  Lo  que  no  puedo 
decir  fin  morir ,  pues  vivd 
íln  poder  hallar  Yemedio. 
d.Ped.Qu?  mas  pudieras  decir,' 
íi  ac3Ío  eñuvicra  hecho? 
el  tiempo,  el  poder,  y  yo, 
fomos  poderoíos  dueños. 
d.Éiv. Qué  nempo^íi  es  eña  nochtf; 

por  mi  mal  el  catarriento? 
d .  Ped .  Yo  lo  impediré  ,  a  pelar 
de  qnanftos  lo  hu  vieren  hecho, 
dando  muerte  á  Don  Enrique. 
d.EL  Efioe*  perderme, y  perderos* 
d.Ped .  Amor  tengo  para  tódo. 
d.£/t;.Mo,íeñor,  nó  amado  dueño;; 
vivid  vos  ,  que  fois  el  alma 
de  codo  eñe  ilullre  Imperio;  . 
muera  yo  fin  guño^  pues 
naci ,  ti  j  para  perderosí 
amelgue  íe  vn  aliña  (ola, 
pierdafe  vn  folo  fugeco, 
acábele  vn  folo  guftó, 
fepultefe  vn  folo  riefgó, 

V  no  alborote  vna  vida 
toda  la  quierud  de  vn  Rey  no; 

El  Rey  es  prudente*  y  labio: 
Enrique  es  gran  Ca vallero; 
para  veros  en  defgracia 
del  Rey, m as  quiero  perderos. 
d.  De  modo  ,‘que  llevas  gufto 
de  gozar  ageno  dueño? 
d.Eív .  L  evo  gufto  de  morir, 
y  voy  trazando  tai  encierro, 
viftiendo  de  luto  en  vida 
mis  perdidos  penfamientos# 
d.  Ped.  Tu  cafar,  viviendo  yo? 
d.EL  bl  queréis  honrar  mi  cuerpo; 
hallaos,  tenor,  cita  noche 
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fch  aqnéfie  cafamiento, 
que  no  ay  mejor  fepultura 
para  vna  moger  de  ingenio,, 
que  vn  matrimonio  forzado, 
y  vn  aborrecido  dueño. 
d,  P  ed.  Elvira  ,  fi  tu  te  cafas, 

(que  he  de  morir  yo  primero, 
que  tal  agravio  permita) 
fabula  ferá  mi  empeño. 
d»E/v.  En  las  frentes  laureadas, 
do  milita  elle  defe&o* 
ocupe  Doña  María, 
de  efb  e  el  y  piad  o  lucero 
los  rayos,  pues  fue  mi  amor,; 
flor  deslucida  en  almendro, 
que  nace  en  brazos  del  Alva, 
y  viene  muerta  naciendo. 
d*Ped.  Afsi  agravias  mi  valor? 
d.FAv^ Nanea  os  agravió  mi  pecho., 
d .  P ¿da  Pues  como  quieres  cafarte? 
d.Eiv* Yo  cafarme?  quiera  el  Cielo, 
que  antfs.de  ponerme  el  lazo, 
me  ahogue  mi  fe nti miento. 
d.  Ped*  Yo  foy  tu  efpoío,  mi  bien». 
diEh.Xk  es  tarde.no  podéis  ferlOo 
d.Pedc  Quien  lo  impide? 
d*Elv. Mi  fortuna, 

á  Dios,  mi  adorado  dueño, 
qse  pues  fe  me  acaba  el  nombre, 
y  ya  por  inflantes,  muero, 
juño  ferá  que  le  goce 
el  alma  efte  breve  tiempo, 
que  eífe  le  cabe  de  vida, 

v  le  (obra  de  tormento» 

x  • 

d.Ped*  Siglos  han  de  íer,  íeñora. 
d.  Elvo  Siglos  íerán, de  defprccios, 
lo">  que  paliare  fin  vos: 
no  roas  ,  no  mas  ,  que  no  puedo; 
formar  la  voz  ,  pues  me  dicen 
mis  fu  (piros  allá  dentro, 
que  no  es  bien  que  viva  aora. 


quien  hade morir  tan  preño. 
Vanje ,  y  falg&n  Limón ,  %  Leonor* 
him .  Leonor ,  yo  !o  fu  pe  a  ora, 
y  que  cita  noche  ha  de  fe?. 

Doña  Elvira  fu  muger. 
t^.Hnelgorrre,  que  mi  fpñora, 
con  Don  Enrique  fe  cafe, 
que  es,  muy  noble  tu  fe  ñor,; 
y  pues  me  tienes  amor, 
también  es  juño  quepaíTe, 
fi  güilas,,  entre  los  dos 
el  cafamiento  fegnndo. 
him .  Primero  me  iré  del  mundo:; 
$0  me  hables  de  efl'o  ,  por  Dios; 
yo  cafarme  ?  guarda  fuera;, 
bodas  yo  ?  no  por  mi  cafa: 
fia  he  de  aílentar  effa  baza, 
aunque  el  fer  hombre  perdiera,; 
León .  Pues,  por  qué?, 

Lim .  Por  no  lidiar 
con  muger ,  ni  ella  conmigo,; 
ni  que  lidie  el  mas  amigo, 
á  quien  he  de.  fufte,n£ar.  «  (nio?, 
L^.Pues  no  es  bueno  d  m arrimo^ 
Lim*  Bonilsimo  para  ti, 
ma  s  n  o ;  t  e  o  no  r ,  para  mi» 

León .  Pues  qué  ternes? 

Lim*  6!  demonio, 
que  es  fútil,  y  cafado 
contigo, Leonor, me  viera,; 
por  tentarte  me  corriera. 

León*  Subierame  yo  al  terrado» 

Li  m„  Pues  por  eíío  no  me  cafo, 
y  por  otras  niñerías; 
y  fi  vn  poco  mas  porfias, 
las  diré  mas  que  de  paílb., 

León*  También  las  puedes  dedr¿ 
como  yo  nunca  creer. 

Lim.  SI  fe  diera  vna  muges 

u 

á  contento,  ó  deípedir, 
aun  pudiéramos  ios  dos 

€k  f  —  •  '  '  -  ■ 
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no  recetar  vn  defdén,  el  güilo  queda  pagada, 

y  íi  no  re  hallaras  bien, 
te  pudieras  ir  con  Dios; 
porque  íi  entiendes,  que  yo 


me  caíe  a  caíga  cerrada, 
es  locura  declarada, 
que  no  puedo  ¿guardar,  no, 
vn  doce  muy  voceado, 

Vn  gafro  muy  confumido, 
vn  hijo  muy  mal  parido, 
y  vn  ordinario  canfado. 

Pues  f:  tiene  madre ,  6  tía,; 

( logas  de  iodo  cafado) 
y  yo  algún  necio  cuñados 
digcte,  que  en  Berbería 
me  vea ,  íi  me  cafare 
en  mi  vida  con  muger, 
que  quiero  el  lazo  romper, 
quando  á  mi  fe  me  antojare. 

León.  Pues  vaya  el  necio  ¿  buícarlo 
al  infierno. 

Li  m.  Qué  mayor,  * 

que  defpofarme,  L'éofíór? 

León.  Por  cierto,  lindo  cavallo. 

Lim.  Yo  sé  que  me  transformaras 
muy  prefto  en  otro  animal, 
que  es  el  dote  principal, 

Leonor,  en  que  me  dotaras* 

Mas  desandad  matrimonio,  p 
comoifi  nunca  le  huviera, 
quienes  ,  Leonor  ,  que  te  quiera? 

León  Quiero  que  des  ccftimonio» 
de  que  foy  muger  honrada, 
haciendo  quanro  me  dices, 
y  porque  lo  folemmccs, 
fera  deípuesde  cafada. 

Vanje^'y  f&lgan  el  Rey,  y  Do  Enri¬ 
que  de  Saídana. 

Rey.  Enrique,  el  tomar  eftado, 
es  de  la  íangre  trofeo, 
y  acercando  en  el  empico^ 


Hable  a  Elvira,  y  íi  vn  agrada 
honeítamente  amoroío, 
es  centro  Jel  mas  dichoíO; 
en  vueftra  eípGfa  le  hallé, 
y  cambien  la  examine 
de  lo  que  eítais  recelofo. 
d.  Enr.  Y  qué  refpondió  ,  feñor? 
Rey.  Que  a  ninguno  amor  tenia^ 
y  dió  a  entender,  que  feria 
mas  dilatado  el  favor, 
fi  yo  gu  fiaba  en  rigor, 
que  el  plazo  fe  dilataíTc, 
para  que  ella  mejoraííe 
de  hoftor,  y  merecimiento^ 
firviendo  a  la  Reyna. 
d.  Enr.  Siento  Api 

que  el  Rey  no  fe  lo  otorgáfle: 
Señor, íi  vos  lo  ordenáis, 
qaeconfieííc  el  alma  es  jufto^ 
que  toma  eílado  á  fu  güito. 

Rey .  Yo  sé  bien  lo  que  ganais. 
d.Enr.  Mirad  que  vos  me  caíais^ 
y  fi  Elvira  ,  por  fervir 
á  la  Réyna,  quiere  admitir 
dilación  entre  los  dos, 
yo ,  por  ferviros  á  vos, 
lo  mifmo  puedo  decir. 

BgA.No  es  bien,  Enrique, que  y3 
admita  vüeílro  coníejo. 
d.Enr.  VudVra  palabra  es  eípejo 
donde  el  alma  fe  miró: 
noté  que  fe  defvió  • 

Doña  Elvira  con  defdéfi 
de  fu  crida!;  y  d  el  bien 
con  fi  ñ  e  en  la  claridad, 
yo  miré  en  la  mageftad, 
la  acción  que  me  ella  masbíetf¿ 
.Por  ferviros  tengo  amor, 
y  adoro  por- vueitro  empeño 
el  noble ,  y  divino  dueño, 
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titulo  c!  diado  mayor, 
mas  d  Ciclo  inc  ha  de  dáfc 
vldapara  no  dudaiv 
recelo  para  fentír, 
muerte  para  no  vivir,, 
y  pena  para  callar. 

Salgan  Dana-  Elvira,  Dona  Marta 
de  Padilla,  el  Principe  O,  Pedro 
Leonor , y  Limón,, ' 

¿•Mar,  Puedo  darte  el  parabiea 
del  nuevo  eftado  que  gozas? 
d*Elv.  Ya  empiezan  mis  engaños 
á  atormentar  mi  memoria» 
him  no  ios  vienen  a  viñas?; 
León,  Si,  pero  triíie  ia  nobia* 

Lim.  Y  rpi  amo  no  le  ves 
con  la  cara  coda  á  orza? 

¿•Ped.  Que  ce  adoro  he  de  deck; 

puncamente. 
d.Elv.  Si  tomas 

reíoJucion  de  mi  muerte* 
no  llevarás  ia  vidoria, 
porque  yo  vengo  fin  vida* 
d.Ped.  Como  me  impides  ,  feñots, 
eñe  de  amor  noble  aíedco? 
d,  £/<«.  Principe,  y  íeñer,  las  cofas, 
que  difpone  la  fortuna, 
fon  lances  de  la  difeordia: 
yá  que  me  quitas  la.  vida, 
no  pongas  duelo  en  la  honra*. 

{Yo  ce  quiíe  ,  ya  país 6, 
no  bndvas  a  ia  memoria 
las  finezas  de  mi  amor* 
quando  citan  dorando  codas 
fu  fuerte,  pues  muerte  ha  fido 
efta  tuerza  rígnrofa, 
d.Ped. En  fin,quieres  que  te  pierda?* 
Habla  el  Rey, y  U, Enrique  a  parte*,. 
Rey.D. Enrique, efto  os  importa., 
d .  Elv>  Mira.  quaíos,dos  citamos^ 


ciegos,  y  que  cipero  acra 


perder  ia  viña  del  alma, 
en  tanto  que  otro  la  cobra. 

Rey,  Doña  Elvira  ,  á  Don  Enrique 
vueílro  efpofo,  que  ya  goza 
(coito  blaíon  á  fu  íangre) 
e  .1  C  on  d  &d  o,  d  ?  Car  rxi  o  n  a» 
dad  la  mano. 

dSed.  No  es  pofsible  a  parte*. 

fufrir  acción  tan  coftofa. 

Fel .Mi  r  a  >  íe  n  o  r  >  q  u  e  te  pierdes,  dp * 
d.Ped.  Solo  fu  honor  me  reporta* 
d.Enr.  &  la  voluntad  del  Rey 
mi  mano>  (ra.\ 

Al  ir  Je  d  dar  las  mams  caeD.EivU 
querida,  efpofa» 

parece  que  el  primer  lance  d  p$ 
duda  lo  que  el  alma  llora. 

Rey.  Padrinos,  la  Reyna,  y  ya 
feremos  en  eíbs  bodas. 
d.Mar.  Doña  Elvira  va- fin  güilo*, 
Lim.  Efto  es  cafar  í  Lindas  tortas^ 
Rey .  Venid ,  Enrique:,  conmigo*. 
y  Doña  Elvira  entre  aora 
á  viílcar  a  la  Reyna.  Van  fe* 

d o  Ped*  En  fia,  quiíifte  ingenk)f& 
darme  muerte  con  cafaste? 
d.Eh.-lúlmá  que  el  almafeafacg#*, 
y  nefepuede  rcípondetos.. 
d.Ped. Y  mi  amor,  Elvira  be r mofa? 
d,  Ela,  Vue ft.ro  amor  fue  como  el 
falló  luz-, y  murió  foinbra.  (mió,. 
d.Ped, '%  val  di  chola  efperanza? 
d .  E Iv.  F u e  c ft r e  1 1.a ,y  acabóen  roía 
d.  Ped ,  Y  mis  confiantes  palabras?; 
d. Ela.  E!  viento  las  llevo  todas., 
d.Ped.  Y  mi  voluntad  rendida. 
d.  Elv .  Defcaáío- tomará  en  otra.. 
d.Pe.  Y  mis  íufpiros?  d.ELh.  D¡osí; 
que  mis  ojos  van  aora 
ádeíüiar  poco  á.poco* 
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el  coraron,  que  fe  ahoga 
en  vn  diluvio  de  agrados, 
que  anuncian  trágica  hiíloria 

JORNADA  SEGUNDA. 


quando  quiere  enamora?*1 
y  ella  le  íigue  en  bufcar 
otros  críticos  ,  y  cultos. 
Bien  que  los  amores  llano? 
fe  dicen  con  melodía, 
y  á  mi  ver  es  cortesía* 


Salgan  Leonor ,  y  Limón, 

León,  Lindo  eíUdo  e!  .matrimonió* 

Lim .  Por  que  lo  dicesfLeonor? 

León.  Digolo  por  nueftro  amor. 

Lim,  Levantasle  vn  teftirnonio, 
que  íi  cafados  no  eftamos, 
ni  pienfoque  lo  eraremos, 
de  qué  íírven  los  eílremos? 

León .  Como  no  ,  íi  io  efperamos? 
To  na  exemplo  en  tu  feñor, 
y  en  fu  eípoía  Dona  Elvira. 

Li  m.  Cafataiento  que  fufpira, 
nunca  me  agrado,  Leonor. 
Demás,  que  ay  gran  diferencia 
de  los  lazos  fuperiores, 

Leonor,  á  los  inferiores, 
eícucha  la  confequéncia: 

¡Yo  juzgo  que  tu  feñora, 
y  Don  Enrique  cafaron 
a  difgufto;  pero  hallaron 
aquella  pequeña  Aurora 
en  la  fangrc  ,  que  heredada 
en  el  noble  nacimiento, 
llora  con  entendimiento, 
costío  íi  no  hiciera  fiada. 

Mi  amo,  con  juicio  grave, 
enamora  á  ió  feñor, 
que  es  vn  amor  fifi  amor, 
que  fe  labe,  y  no  fe  fabe. 

Doña  Elvira  fe  previene 
de  efte  prudente  rigor; 
aura  ,  pero  es  vn  amor, 
que  le  tiene,  y  no  fe  tiene.' 

Él  bufea  términos  cuhos. 


icomo  befóte  las  manóse 
Ayer  la  dixo  ,  mi  amor; 
y  ella  le  divo,  mi  bien, 
y  los  dos  el  parabién 
íe  dieron  de  elle  favor.’ 

El  amor  vino  canfado, 
el  bien  vino  retraído, 
y  vno,  y  otro  tan  caído, 
que  me  traílorné  de  un  ladoáí 
Mascoinola  autoridad 
es  fundamento  íagrado, 
fe  tuvieron  por  eitado 
en  fu  miíma  gravedad. 

León.  Yo  he  reparado,  Limo0¿ 
también  en  efíbs  amores, 
y  creo,  que  los  feñores 
adoran  por  iluíloñ. 

El  día  del  ddpoíorio, 
á  la  una  fe  acollaron, 
y  a  fas  feis  fe  levantaron.’ 

Lim.  Es  fu  deí precio  notorio? 
condeno  los  disfavores, 
haciendo  del  A  iva  alarde, 
porque  el  levanta! fe  tarde,’ 
es  muy  proprio  de  feñores. 

León .  Licencia  Elvira  pidió 
para  venir  á  Palacio, 
y  un  íi,  vino  tan  de  efpaeio,’ 
que  fe  duda  íi  llegó. 

De  Don  Enrique  el  difguño 
fe  vio  tan  diísim  olado, 
que  no  fuera  declarado^ 
íino  por  d  mucho  güilo, 
que  mi  feñora  moílraba; 
de  fuerte,  que  en  corceda, 
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lo  qne  el  uno  fe  reía, 
c!  otro,  Limón,  lloraba. 

Mas  efto,  con  tal  decoro 
en  los  logares- de  adentro, 
que  la  ñu  bufeo,  el  centro* 
y  la  eftimacion  el  lloro; 
que  como  los  dos  eÜ abatí 
en  diferente  lugar, 
fe  vinieron  a  encontrar 
en  lo  niifmo  que  dudaban. 
MueÜro  amor  fuera,  en  ios  dos 
Limón,  mucho  mas  propicio. 

Ífc/W-R.enitgo  de  tal  oficio; 

no  me  hables  de  eflo ,  por  Diost 
filamente  con  oirlo 
ine  corrovy.nunca  quifiera* 
que  ninguno  me  corriera. 

í*on. Mi  amor,  Limón,  es  fenciÍloc. 

Lim.  Yo  lo  creo. 

Í>Aon. Lindo  modo, 

pues  bien  lo  puedes  creer. 

Lim.  Crqolo  fin  refponder, 
y  catara  creo  ,  y  todo. 

León.  Pues  fi  es  afsL  di.  Limón, 
como  cafarte  no  quieres? 

Lim.  Porque  todas  las  mugeres, 
carecen  de  condición, 

SÍ  es  altiva,  es  intratable; 
fi  es  necia,  es  uts pertinente; 
fi  es  hermofa,  nada  fíente; 
fi  es  fea  ,  es  irremediable; 

$  es  zeíofa  ,  es  atrevida; 
fi  es  noblernada  le  agrada; 
fi  es  pobre,  de  fe  on  fiad  a; 
íi  es  rica,  defvanecida; 
fi  es  limpia  ,  muy  mcíindrofa; 
fi  es  fucia,  es  un  batanas; 
fi  es  foben:  via,  un  Barrabas; 
fi  habla  poco,  es  malicióla; 
fi  habla  mucho,  es  un  molino;, 
fi  es  liberal*  es  perdida; 


.fi  es  avara,  mal  nacida; 
fi  es  loca  ,  es  un  defatino; 
fi  eí  marido  es  a'go  bueno, 
ella  luego  es  algo  mala; 
fi  no  ay  cada  mes  fu  gala, 
ay  cada  du  un  veneno. 

S¡  no  la  quieren.  íe  emperrar 
y  fi  la,  quieren,  no  quiere; 
fi  no  ay  pafieo  ,  fe  tnoere; 
y  aviendole,  es  todo  guerra* 

La  mas  fina,  es  mas,  ligera; 

.  la  mas  cuerda,  es  tavmadáf 
la  mas  fabia,  es  mas  errada; 
la  mas  dócil ,  mas  entera; 
de  modo,  que  es  en  rigor, 
fi  lo  quieres  entender, 

■  para  un  hombre  U  muger^ 

Ja  ninguna  la  mejor* 

Pues,fi  íe  entrega  d  marido 
algún  poder,  poco  cuerdo, 
aquí  es, Leonor,  donde  pierdo 
(y  con  razón)  el  feotido* 

La  veras  Luego  mandar 
con  imperio  tan  eme í, 
que  puede  ei  proprio  Luzbel, 
aguardarla ,  ni  efperar. 

'En  fin,  para  no  morir 
de  necio,  y  de  majadero, 
qu  tero  mas  morir  (ulcero* 
que  no  cafado  vivir. 

León.  Si  el  Principe  no  faliera*; 
yo  te  dixera*  Limón, 
los  hombrecitos  quien  íoru 
Lim*  Yo,  Leonor  ,  te reígondierá* 
Salgan  el  Principe,  y  Félix. 
Fth  Yo,  con  Limón  hablare. 
d.Ped.  Y  yo  1c  dire  a  Leonoq 
mi  ¡acentos.  Leonor. 

León.  Señortt 

**  '*  t 

d.Ped.  Oye  ¿  parre:  Yo  fere 
a  tu  amor  agradecido* 
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íi  haces  por  mi  cierra  acción, 
fin  que  des  parce  a  Limón. 

León.  Hecha  eftá,  fi  eres  íervida 
de  decírmela. 
d.Ped.  Yo  quiero 

hablar  día  noche  á  Elvira*; 
ííp  que  ella  lo  íepa. 

León.  Mira, 

que  Enrique  es  gran  Ca vallero. 
d.Ped  Mi  ineentoes  folo,  Leonor, 
pues  Dona  María  es  íu  amiga5 
.que -cierta  paísion  la  diga. 

León.  Bien  citas  pero,  íeñor, 
ella  lia  venido  á  Palacio, 
y  aqu?  la  podras  hablar. 
d.Ped .  Lo  que  yo  quiero  tratar* 
requiere,  Leonor,  efpacio. 

León.  De  día  no  puede  íer? 
d.Ped. Efto  me  importa, Leonor. 
León. Mucho  temo  á  mi  feñor. 
d.PeA  A  las  diez  iré  á  fabec 
íi  tiene  cierta  paísion 
una  pequeña  efperauza. 

León.  Si  un  Principe  oo  la  alcanza», 
qukn  podra?  Vamos,  Limón. 
Vanfe  ,  y  Jalean  Dona  Elvira  ,  y 
Doña  Mana. 

d.Mar.  M-H  parabienes  te  doy, 
por  lastmevas  que  me  das* 
que  tus  güiros,  Doña  Elvira, 
ion  ptoprios,  ydeeSimar. 
'd.Elv. Es  Don  Enrique,  mi  efpoío^ 
can  cuerdo,  y  tan  principal, 
y  íe  acordaron  de  fuerte 
la  mía,  y  fu  voluntad, 
que  no  puedo  mas  quererle, 
ni  el  á  mi  quererme  mas. 
d.  Mar,  Es  en  dos  nobles  cafados 
la  mayor  felicidad. 
d.Elv. Efia  prefume, que  reyna  áp* 
¡en  mi  (mas  prefume  mal) 


aquel  amor  tan  coflofo,1 
y  difícil  de  quitar. 
d.Mar.Eivira  puede  muy  bien  d.p¿ 
en  fu  amor  decir  verdad, 
pero  yo  tío  he  de  creer 
efta  mudanza  jamás* 
y  fi  i 3  tiene ,  íu  amor, 
ni  fue  amor  ,  ni  ilegó  alia,- 
que  eí  amor,  íi  es  verdadero^ 
es  como  el  alma  inmortal, 
que  en  entrando  en  la  materia# 
fin  la  muerte  no  fe  vá. 

Sabes  ,  amiga,  que  veo? 

Qüc  fí  no  ha  tenido  igual 
tu  hermofura  (rao  me  engaño^ 
deípKes  que  cafada  cftas, 
los  rayos  de  canto  Sol, 
han  íalido  á  lucir  mas. 
d.Elv.  Quedefe,  Doña  Mari% 
elle  requiebro  folar, 
para  q^íen  goza  las  luces 
de  tu  perfeda  deidad. 
d.Mar.  Habíaíle  al  Principe^ 
d.  Elv'o  No,  / 
que  es  carde,  y  me  reñiráfo 
en  mi  caía  ,  íegun  dice 
toda  la  gente  vulgar. 
d.Mar.  AfTegurofe,  que  temo 
una  grande  enfermedad 
en  Don  Pedro,  que  eftos  diaá 
me  dicen,  oue  íe  halla  mal, 
d.Elv. Dele  Dios  falod  perfeéfcu; 
d.Mar.  Solía  conmigo  hablar, 
y  ¿ora  no  ay  quien  le  vea. 
d.Elv.  El  es  cuerdo, y  bol  verá*-’ 
d.Mar-.  Si  tu  efiuvieras  aquí, 
no  lo  pudiera  dudar. 
d.Elv. Antes  prefu  m  o  al  contrario* 
d.  Mar.  La  difcrccion  es  imán, 
y  junto  con  la  hermofura, 
íe  lleva  la  mageftad.  _  - 

"  d.Bln 
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Jd.Eh.  Yo  se  bien,  Doña  Mafia, '  que  unFilofofo  decía, 

•  que  tu  ce  la  llevarás.  que  el  amor  es  como  el  día. 


d .  Mar.  Yo,  Doña  Elvira? 
d.  Elv.  Si  amiga, 

que  nadie  puede  dudar 
lo  que  merece  tu  fangre* 
tu  virtud,  y  calidad. 

4.  Mar. La  Corona  eftá  miiy  lexo$ 
para  poderla  gozar: 
demás ,  que  tengo  á  D.  Pedro, 
ataque  es  difereco,  y  galán, 
por  un  hombre  íin  amor, 
y  yo  no  le  tengo  mas* 
rd*Blv.  Lo  mifmo  puedo  decir*; 
d.Mar.  No  ce  quiero  confeífar# 
d*£/t/.N¡  yo  á  ti,  Doña  Maris* 
fa  noche  fe  viene  yá„ 
á  DioSb 

d.Mar.  Mil  anos  te  goces; 
d.Elv.  Tu  ligios  de  eternidad. 

Van  fe ,  y  falgan  Don  Pedro, y  Félix 
de  noche. 

d.  Ped .  No  me  puedo  divertir 
fino  es  rondando  efta  caía, 
que  como  el  alma  fe  abraía*' 
para  procurar  vivir, 
con  los  fuípiros  pretenda 
decir  á  Elvira  fu  amor. 

Félix.  Flaca  defenfa  es,  feñor** 
íi  Elvira  no  los  enciende. 
d.Ped.  De  Palacio  falió  aora, 
feguik ,  en  fu  cafa  eneró, 
y  como  Enrique  quedó 
con  el  Rey ,  tengo  )a  hora 
mas  fegura  de  mi  amor. 

Fel.  En  grande  riefgo  te  pones, 
d.Ped.  Nunca  eftos  riefgos  abones* 
Fel.  No  ha  de  abrite, 
d.  Ped.  Quien? 

Fel.  Leonor: 

bufea  otro  nuevo  cuidado* 


que  con  otro  es  olvidado. 
d.Ped .  Si,  pero,  no  reparó 
eíTc  necio  impertinente* 
que  el  mejor  dia  prefentey 
nunca  llega  al  que  paísó* 

Fel .  No  se  yo  fi  puede  íer 
tan  fegnro  eñe  argumentó; 
á.P.Quádo  aprobó  el  penfamlentó; 
lo  no  debió  creer? 
quien  te  dixo,  que  país  Ó 
en  mi  corazón  ei  dia 
de  Doña  Elvira  ?  podía 
decirte,  que  no  llegó. 

Fel .  Señor,  íi  ella  eftá  cafada*1 
que  dia  puedes  gozar? 
d.Ped.El  que  ella  me  puede  dár¿ 
Fel .  Como,  íi  es  noble  ,  y  honrada! 
Mejor  te  fuera,  fenor, 
pues  has  perdido  eñe  dia> 
tenerle  en  Doña  Maris. 
d.Pe. No  es  pofsible  en  tanto 
Fel.  Mira  que  es  carde,  y  podrás 
dar  efcandalo  en  la  puerca. 
d.Ped  Si  la  del  alma  eítá  abierta^ 
en  vano  te  canfarás. 

Salgan  Don  Enrique, y  Limón ¿ 
d .  2fo>.Lftnoa,  tarde  hemos  llegadó| 
Lim0  A  mi  parecer,  feñor, 
ferán  las  diez  en  rigor: 
mucho  en  Palacio  has  efladó; 
d.  Enr .  Por  venir  con  mas  fecretóg 
fo!o  contigo  he  venido: 

¡le ga,  y  abre,  que  un  olvido 
fin  efcandalo  es  difereto. 

Dale  la  llave  nueftra  D.  Enrique 
d  Limón,  y  ai  querer  abrir  la  fuer* 
ta,  topa  con  Félix, y  con  el  Prm- 


Lim. 
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Lim. Llego.  Lim.  Entró  ,  y  cerró. 


Fel .  Quien  va? 

£/«?.  Las  narices, 

pues  con  ellas  he  llamado; 
d.Enr .  Quien  es,  Limón?, 

Lim.  He  topado 

unos  barbados  tapices* 

Fel.  No  íca  Enrique, feñor: 

retírate:  que  he  notado? 
d.Fea.Yo  jamás  me  he  retirarlo; 

Sale  d  la  puerta  Leonor^ 

León .  Es  el  Principe?, 
d.Ped.  Es  Leonor? 
d.Enr,  A  efta  parte  te  retira. 
Fajfen  Don  Enrique  ,  y  Limón  de 
la  otra  parte. 

Fel .  Los  que  a  la  puerta  llegaron^ 
íi  no  me  engaño,  paíTaron. 

León.  Mi  feñora  Doña  Elvira^ 
en  fu  quarto  retirada, 
aguardando  á  mi  feñot 
eftá,  y  íi  fabe  mi  error, 

(que  yo  no  la  he  dicho  nada) 
no  ay  duda  que  me  de  muerte!; 
Lim.  La  puerta  abrieron,  íeñor, 
d.Enr.  Calla:  ya  empieza  mi  honoí 
á  peligrar  de  cfta  fuerce? 
pero  ferá  algún  criado. 

León .  No  la  has  de  poder  hablar. 
d.Ped.  Leonor,  yo  tengo  de  entrar^ 
y  falir  de  eÜe  cuidado® 

Vete,  Félix.  - 
Félix.  Señor ,  yo. 
d.Ped.  Buen  yelo  para  mi  fuégo; 
d.Enr.  No  e (cucho  nada  ,  yo  liego* 
León  Entra,  pues* 

Quando  üon  Enrique  quiere  llegar 
¿  la  puerta  ,  entra,  el  Principe  Don 
Pedro  y y  cierra  Leonora  Félix  je 
ya, y  D. Enrique, y  Limón 
quedan  fofos* 


d.Enr. Quien  á  eíks  horas, Limoff^ 
eftará  fuera  de  cafa? 
como  efta  deforden  paila 
donde  ay  confejo,  y  razón? 
Abre,  que  quiero  faber 
quien  es  cania  de  eñe  error.} 

Lim. Será  fin  duda  Leonor, 
porque  otro  no  puede  fer. 
d.Enr.  No  me  puedo  perfuadir 
tan  brevemente  á  un  engaño*; 
averigüemos  el  daño, 
para  vivir ,  ó  morir. 

Entran  fe  Don  Enrique, y  Limón, y 
falgan  Doña  Elvira, el  Principe 9 
y  Leonor  con  luz. 
d.Elv. Señor,  tanto  atrevimiento^ 
donde  peligra  el  decoro, 
donde  fe  arri>fga  la  vida» 
y  íe  da  el  honor  á  logro, 
quanto  tiene  de  imprudente 
fe  obfteatade  efcandalofo. 
Mirad  quien  íby  »y  mirad, 
que  Don  Enrique,  mi  efpofo,; 
quanto  le  dude,  le  eííimo; 
quanto.  le  ofendí,  le  adoro, 

ÍI  es  ofenfa  no  quererle» 
anees  que  fuera  mi  eípoío. 
d.Ped.  Yo  vengo,  Elvira,  á  fab 
íi  aquel  cariño,,  que  lloro* 
aquel  amor,  que  no  veo; 
aquel  favor,  que  no  gozo? 
aquel  Sol ,  que  no  vifito, 
tiene  en  fu  divino  golfo, 
fino  rayo,  una  centella?, 
y  íi  no  centella,  un  folo 
ardor,  que  nje  vivifique, 
pues  los  he  perdido  todos. 
d.EL No.es  tiempojíeñor  D, Pedro» 
de  diícurfos  amorofos, 
fk  acabaron  la$  finezas. 
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que  deípachar :  ve,  Leonor, 
por  pape!,  y  tinta. 
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los  fufpiros ,  los  follozos. 

Jos  amores,  los  regalos 
de  la  mocedad  ,  y  el  ocio» 
Boiveos,  fi  no  queréis, 
con  artificio  coftofo, 
manchar  el  mejor  armiño, 
corrar  el  mejor  pimpollo, 
deslucir  la  mejor  fama, 
que  alumbra  el  Planeta  rojo. 

Y á  dieron  fin  ios  defeos, 
aquel  fue  un  tiempo, efte  es  otro, 
entonces  privo  el  amor, 
y  aora  el  honor  heroyco. 

Los  que  allí  favores  fueron* 
fon  aquí  duros  efcollos; 
las  que  allí  efpevanzas  vanas, 
aquí  impofsibles  eítorvos. 

Mi  honor,  ha  de  fer  primero; 
Vueflro  amor,póftrero  en  todo» 
el  que  os  tuve,  fue  pre fiado, 
el  que  tengo,  aora  es  proprio. 
Don  Enrique. 

'León*  El  ha  negado. 
d.Elv. Qué  aveis  hecho?defte  modó 
aveis  querido  perderme? 
d.Ped.  El  retirarme  es  forzofo. 
Retira  fe  el  Principe  detrás  de  un 
paño,  y  falcan  Don  Enrique , 
y  Liman . 

Lim.  Entraron,  mas  no  falieron. 
d.Enr.  Elvira? 
d.Elv.  Querido  efpofo, 
como  tan  tarde,  mi  bien? 
d.Enr.  Como  fue  lance  forzofo* 
Limón, guárdame  la  puerta,  ap . 
Lim.  Yo  ia  guardaré  de  modo, 
que  no  faiga  ni  un  tnofquito. 

Vafe  Limón • 

d.Enr. Elvira,  mi  bien,  no  ignorq 
que  es  fineza  del  amor, 
y  por  tal  la  reconozco* 


d •  Eiv .  Solo. 

os  queréis  quedar  aquí? 
d.Enr.  Tengo  un  defpacho  forzofi» 
del  Rey,  y  a  las  feis,  Elvira^ 
lo  he  de  llevar. 

■d.Elv.  Poco  á  poco, 
pefar  ,  me  vais  acabando*, 
ó  fi  vioierades  todos 
de  una  vez,  para  que  fuelle 
breve  ei  mal ,  el  dolor  corto?  > 
León.  A  la  puerca  eftá  Limón 
de  guarda* 

d.Elv .  Qué  horror !  qué  alfombro! 
León.  Qué  haré,  feñora?, 
d.Elv .  Morir, 

ultimo  remedio,  y  Tolo; 

Van  fe  Doña  Elvira ,  y  Leonor*  s4 
d.Enr.  Quándo  fe  llega  á  dudas 
en  un  recelo  de  honor, 
la  prudencia  es  el  valor, 
y  la  cordura  el  callar. 

Yo  vi,  quando  quiíe  entrafjj 
el  que  me  quiere  ofender; 
adquirir ,  no  es  merecer; 
confervar,  es  diícrecion; 
pues  bafquemos  la  ocafion^ 
para  morir ,  ó  vencer.  $ 

Dos  lances  averiguado^ 
fon  los  que  privan  aquí, 
verdad,  ó  ilufion,  y  en  mi* 
entrambos  fon  declarados^ 

Los  agravios  ignorados 
bufean  fu  mi  fino  caítigo; 
yo  fer  de  mi  mal  teftigo, 
fuera  emir,  fuera  baxeza; 
válgame  aqui  la  nobleza, 
bufquemosa  mi  enemigo. 

G2  Tv 1 
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Ton;a  luz y  y  entra  por  la  una  pncr~ 
ta.de*  ve/íuariú.y  [ale  por  la  otra • 
rodo  lo  que  he  mirada 
por  una, y  por  otra  quadra, ' 
no  he  hallado  feñal  ninguna 
de  efta  ilufion  que  me  mata*, 
Limón  me  guarda  la  puerta* 
Elvira  efia  retirada, 

Veamos  efte  retrete, 

que  él  folaa  mis  dudas  falta. 

¿)ej  cubre  una  cortina,  y  ve  al 
Principe • 

Válgame  Dios! 

W.  Ped.  Don  Enrique; 

Don  Pedro  es,  que  en  tu  cafá; 
,eftá  por  deígracia  fuya: 
no  te  he  de  bolver  la  cara, 
que  no  la  buelven  los  Reyes; 
como  Deidad  foberana. 
iY o  vine  á  verte  efia  noche, 
y  á  darte,  Enrique,  efia  cartá^ 
que  me  pedifte  en  Palacio, 
cu  fabes  de  lo  que  trata. 

Doña  María  de  Padilla*: 
a  quien  el  alma  idolatra, 
t%  grande  amiga  de  Elvira* 
prudente  eres ,  efio  baña. 

Si  algún  recelo  has  tenido, 
por  la  Cruz  de  aquefia  efpadá 
jnro ,  como  Cavailero, 
que  ei  Sol  en  fu  esfera  facra. 

«o  vive  tan  puramente 
-  como  tu  eípofa :  no  hagas  v 
alguna  acción  ,  que  desluzca 
tanto  honor ,  pureza  tanta* 
Heípetofué  retirarme, 
debido  á  tu  íangre,  y  cafal 
ordena  como  prudente, 
elige  como  Saldaña, 
que  un  Principe  te  aíTegurá; 
y  uo,  laurel  i*e  delengaáa^ 


Retir  afe  Den  Enrique  de  SaDaHaj 

y  dice . 

d.  Enr>  Quien  fe  cafa  á  fu  pefaa?; 
quando  a  eñe  lance  llego% 
lo  roiímo  que  recelo, 
llega  fin  alma  á  mirar® 

Pretender  alborotar 
con  los  zelos  el  honor; 
no  es  cordura,  no  es  valora 
6  quien  no  huviera  nacido; 
para  no  ver  ofendido 
el  fagrado  de  fu  honor! 

Quien,  Cielos,  imaginara; 
que  el  Principe  me  ofendía? 
mas  qualqniera  lo  diría, 
que  mis  recelos  mirara.: 
Perderme  tan  á  la  clara,; 
ferá  temeraria  acción: 
válgame  aqui  la  razón, 

Taquemos  fuerzas  del  ser; 
que  no  fiempre  ha  de  tener 
íu  imperio  la  condición. 

La  difculpa  que  me  ha  dadd¡ 
el  Príncipe  en  fu  delito, 
ni  la  quiero  ,  ni  la  admito, 
pues  con  ella  me  ha  agraviado? 
no  puedo  quedar  vengado^ 
de  tanta  foberania: 
fiquiera  de  cortesía, 

Cielos ,  en  tanto  defmayÓ; 
no  avrá  para  un  tdfie  un  rayog 
antes  que  amanezca  el  dia? 

Habla  con  el  Principe ^ 
Señor,  efiaba  dudando, 
fi  puede  la  Ma  ge  fiad, 
fer  ilufion  foberana, 
y  en  muchas  partes  eftá?4 
Hallaros  vo  retirado, 
fe  ñor  ,  en  efie  lugar 
á  deshora ,  vifitando 
¡ffl&  ciega  obícitf idad?. 
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fueño  ,  ó  delirio 
de  alguna  pafsion  mortal: 
Vos  la  deheis  de  faber, 
y  yo  h  debo  llorar. 

El  cuidado  de  la  carca 
pudierais  bien  deufar, 
pues  ilendo  vos  el  feñor^ 
hace  grande  novedad 
fer  de  ella  fuerte  férvido 
:  ci  criado  mas  leal. 
Abonarme  a  Doña  Elvfria 
también  viene  a  eíUr  de 
pues  para  fer  ella  Sol, 
en  el  honor  que  le  dais, 
bafta  íaber  que  foy  yo 
fu  efpofo ,  y  ella  el  imán 
del  decoro  que  fe  debe 
á  fu  fagte.  j  y  calidad. 
Agradezco  el  juramento,’ 
y  os  agradeciera  mas 
tío  hallaros  aquí  efcohdido^ 


pero  íi  obliga  á  callar* 
el  refpeco  de  los  tres*, 
efta  puerca  viene  ¿  dar 
al  jardín  ,  faiid  por  elía¿ 
que  no  es  bien  alborota*: 
los  criados  ce  mi  cafa: 
y  advertid,  que  os  vine  á  halla? 
ehefta  quadra  escondido, 
para  que  fepals  de  oy  mas, 
que  no  os  a  veis  de  efeonder* 
quando  me  venis  á  honrar. 

Abre  Don  Enrique  la  puerta  del 
jardín ,  y  praflgue. 

Efto,  fenor,  es  fuplico, 
mirad  que  en  ¡a  obfeuridaci 
fe  ve  el  Rey ,  pues  fie  o  do  Sol*' 
por  !a  luz  le  han  de  facar. 

La  fuerza  de  la  razoa  a  P$ 
reprime  la  Mageftad, 
y  mi  condición  cruel, 

Don  Enrique,  á  Dios  quedad^ 


Vafe  el  Principe  por  la  puerta  del  jardín,  y  queda  Do? \ 

Enrique, y  dice . 

.  Juez  foy  de  mí  honor  ,  el  pleyto  empieza| 
condenando  la  parre  pode  roía, 
averigüemos  una  caufa  honróla*, 
proprio  de  la  cordura  s  y  la  nobleza* 

Sentencia  executar  ^  he  es  entereza, 
que  lleva  bien  la  claridad  forzofa, 
no  fe  ha  de  echar  la  firma  rigurofá, 
fin  averíe  probado  la  baxeza. 

Si  fe  hallare  che  reo  inobediente, 
viva  ei  honor  ,  y  falga  de  cuidado,* 
obre  el  diícurfo  lo  que  el  alma  líente»; 

Que  en  ia  batalla  de  mi  necio  diado, 
la  visoria  mas  alta ,  y  excelente, 
es  morir  con  valor ,  ó  fer  honrado; 

Olá.  Salga  Leonor \  fe  recogió? 

Leonor .  Señor.  León .  Sin  que  acabe! 

d»  Ejyr.  Daña  Elvira  de  derivir,  dudo  qog  áirndf 
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lo  confíenta.  ordena  para  matarme# 


d*Enr,  Ve  al  inflante^ 

y  di  la,  que  á  mi  me  importa, 
leer  vnos  memoriales, 
que  fu  Magcftad  me  dio, 
como  la  dixe  efta  tarde, 
y  que  voy  al  efcritorio 
de  rr>i  quarto,  que  no  traté; 
Leonor,  de  tantas  finezas, 
que  no  podre  dcfpacharle 
ea  una  hora  ,, 

León.  Voy  volando#  Vaf¿ 

d*Enr.  Eüo  es  hecho,  aora  falca 
fin  duda  á  ver  á  Don  Pedro¿ 
y  de  efte  quarto.  Tacar  le. 

Maro  la  luz,  y  me  pongo, 
en  la  qnadra:  fuertes  lances 
fon  los  que  el  Cielo  efta  noche 

Principe  ,  cuya  vida; 


Muta  la.  luz  ,  y  me  te  fe  en  la  parte 
donde  e fiaba  el  Principe.y  falgan 
doña  Elvira  ,  y  Leonor . 
L¿0/z.Retirófe  á  fu  efcritorio, 
d'Elv.  Pues  la  obscuridad  nos  vale 
por  la  puerta  del  jardín 
falga  el  Principe  al  inflante, 

L]e gafe  Leonor  d  donde  ejld  Doii 
Enrique • 

León .  Señor,. 
d.Enr ,  Quien  vi? 

Leon.Doñ a  Elvira, 
mi  feñora*, 

d .  Elv .  Y  tan  cadáver; 
que  Tolo  pifa  fu  vida 
de  la  muerte  los  tímbrales.' 
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fobervia  ,  y  atrevida, 
fue  un  tiempo  idolatrada, 
y  aora  aborrecida ,  y  deípreciad^ 

Qué  ciego  atrevimiento* 

el  cuerdo  de  fu  sqr  entendimiento*’ 

eclypso.  de  eíia  fuerte* 

para  dar  á  mi  honor  tán  civil  muerte?. 

Si  amor  me  tuvo,. 

d.  Enr>  O  ciego  defvarto!1  Ap. 

d.Elvo  Antes  que  fuefíé  Don. Enrique  mió^ 
aora  qué  pretende*, 
fabkndoque  me  ofended 
Si  honeftamente  quife  á  vueflra  Alteza^, 
como  aora.no  mira  la,  nobleza, 
de  Don  Enrique,  y  mu? 

Í.Em\  Or noble  oidol 

gracias  á  tanta  lúa  como  has  traídos 
dtElv>  Si  eño  paila  adelante* 

yo ,  que  íoy  de  mi  honor  firme*  diamante;, 
iré  á  los  ple,s  deLRey  cuerda ,  y  honrada^ 
y  pediré  juíliciadec! aradas 
contra  un  Principe  injuflo^ 


DE  ANTONIO  ENRIQTJEZ  GOMEZ, 

que  atrepellar  pretende  por  fu  güilo, 
con  vn  amor  tyrano,  y  atrevido, 
la  paz  que  con  mi  efpofo  he  merecido* 
d.  Enr.  Señora.  / 

d .  Elv .  Es  ignorancia  conocida 
conquiftar  una  vida, 
que  Dón  Enrique  goza  tan  de  veras? 
en  garzas  mas  humildes  ,  y  ligeras 
tendrá  fu  amor  remedio. 
d.Enr.  Dióme  la  vida  eíle  prudente  medio.  Api 
d,Elv.  Salgafe,  ó  daré  voces,  alterando 
el  fecreto  que  el  alma  efta  guardando, 
á  la  reputación  que  honor  me  ha  dado, 
que  aunque  lo  oyga  mi  efpofo,  es  tan  honrado^ 
que  fa hiendo  quien  fóy,  y  lo  que  he  íido, 
crédito  me  dará ,  como  entendido, 
que  la  que  íale  cuerda  confianza, 
ni  rezela  peligro ,  ni  mudanza, 
y.  Enr»  Elvira ,  en  efte  pleyto  de  fu  ofenfa,,  rÁg£ 
probo  bailante  mente  fu  defenfa. 

Yo  voy  por  luz  para  que  íalga*  j 

d.Elv.  Tente,  j 

que  mi  honor  no  confíente  «. 
quedar  en  tanto  fuego  declarado 
fola  ,  y  fin  luz* 

á.  2s&?.  Yá  mejoré  de  eftado.  rAp$ 

d,Elv .  Entre  tanto  que  vengo  abré  la  puerta, 
no  venga  Don  Enrique,  y  me  halle  muerta, 
que  fin  duda  lo  eftoy  ,  pues  he  llegado 
á  lance  tan  terrible  ,  y  apretado. 

Va  Dona  Elvira ,  por  luz . 

León .  Tu  Alteza  no  creyó  lo  que  le  dixe,1 
quien  efte  medio  elige, 
no  aguarde  en  fus  amores 


menos  defprecios  ,  no,  menos  rigores; 


Salga  Dona  Elvira  con  luz . 
dJ&fo.  La  luz  es  efta,  Leonor, 
con  fecreta  diligencia 
faca  luego  de  efte  quarto 
por  el  jardín  á  fu  Alteza. 
León j  Vamos,  feñor  ( ay  de  mi!) 


Ven  a  Oon  Hnrtqul¿ 
d .  E nr.  Elvira,  efpofa,  no  temá§* 
d.Elv.  Sefior,  Enrique,  mi  bien. 

yo,  la  luz,  Leonor,  fü  Alteza, 
á.  E nr.  No  fe  oponen  los  errores^ 
los  olvidos,  las  tinieblas 

fj  4  1 


> 


fuperiores  diligencias 

puede  la  fobcranía 

formar  donde  ei  amor  révna. 

* 

iV os, mi  biengfois  blanco  armiño 
de  mi  honor,  íi  con  deflreza 
felicito  cazador,, 
vneftro  ser  manchar  defea. 

Buen  e  feudo  es  el  valor 
de  la  fangre  ,  y  la  nobleza, 
para  defvanecer  quantas 
al  juicio  íc  oponen  nieblas; 
íYo  vi,  yo  oi,  yo  vencí, 

*yo  Cupe,  baña  que  fea 
el  alma  de  eíte  fecreto, 
dicho  de  aquella  manera^ 

Si  lo  quYpafs ó  no  priva, 

Q  )o  que  fi ié  de  la  idea 
defvaneciaiiento  Reo,!* 
de  fu  fueño  no  recuerda: 

Yo  que  foy  el  movimiento^ 
cuc  conílantemente  vek, 
feré,  á  fu  juño  defprecio, 
fácil  corazón  de  cera, 
que  al  Sol  de  vudira  bermofurá, 
llama  pura,  inulta,  y  b^lla, 
de  reliquias  de  fu  vida, 
transformadas  en  nuezas-' 

Pero  qué  .digo  ?  qué  nabto2¡- 
iba  á  decir  con  fobervia 
nna  tyrana  venganza, 
y  el  alma  corno  difereta,;. 
apelando  al  tribunal 
de  vueílra  rara  belleza 
lo  que  perdió  de  atrevida,; 
lo  gano  de  inteligencia-, 
d.Elv.  Señor,  el  Principe, 
d.Enr.  Baña: 


d.Elv.  Si,  pero  eíloy  recelofa. 
d.Enr .  De  qué,  mi  Elvira  difereta?, 
del  fentimien.to,  y  difgufto, 
que  tuve  en  ella  tormenta? 
d.Elv.  Si,  mi  bien,  fi,  mi  feñor. 
d.Enr .  Iris  fue  vueftra  Inocencia^ 
d.Elv .  Pues  íiendo  afsi,  viviré. 
d.Enr.  Edades,  Elvira ,  eternas; 
d.Elv *  Y  vos  ligios  de  cordura, 
d.Enr .  Affeguroos,  que  ella  peni 
dobló  finezas  al  alma, 
d.El. Qué  mucho  íiendo  tan  vueítrai 
la  que  os  entregué ,  á  pefar 
del  poder, y  la  grandeza. 

’d.En. La  probanza  defte  pieyto,¿*£¿ 
honor,  ha  fido  tan  buena, 
que  el  jaez  os  allegara 
de  fu  mano  la  fentencia, 

JORNADA  TERCERAS 

*  t ;  4  j  *  i  -  W 

Salgan  Doria  Alaria  de  Padilla , y 

d  Principe  Don  Pedro. 

Declárate  vueílra  Altezas 
íi  quiere  darle  á  entender. 
d.Ped.  Digo,  que  vuefira  belleza. 

ha, fufo  imán  de  mi  sér. 
d.Mzr.  SÍ  de  f  u  mucha  nobleza 
(de  quien  con  razón  fe  admira 
d  almadíe  prefumiera 
engaño  en  lo  que.  fufpirs^ 
mi  corazón  le  dlxera, 
que  hablaba  con  Doña  Elvira; 
d.Pe/L  Aquel  amor  ya  pafsev 
d.Ma.  De  cífe  modo  vueílra  A!icza¿ 
viendo  que  no  la  gozó, 
quiere  darle  á  mi  nobleza 
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¿  tanta  luz  invencible,  d.Elv.  Sabe  el  Cielo  qué  os  adol'bb 


a  tanta  pura  inocencia: 
ni  menos  fe  atreven  quanta¿ 


d.  Enr.  Toda  el  ahna  lo  coníieüi. 


.cloro  ai  criíol  fe  aprueba 


Ü  apiqi;  que.  1.$.  fobíó.. 


d*Pcd¿ 


DE.  ANTONIO. 
¿•Peí.  O  orno  puede,  fer  af-i, 
no  a  viendo  en  ella  quedado 
alamor,  que  no  lo  di? 
d.ALir  No  lo  dice  mi  cuidado^ 
pues  oy  tanca  mueftra  vi. 
d .  Ped.  Quando? 


ENRIQJJ&Z  GOMEZ  ioj 

y  el  cero  enjugar  fu  honor. 
Temeroías  fe  a  (Tomaron 
por  ias  pe  dañas  dos  perlas, 
y  apenas,  fe  de  (colgaron, 
quando  quiueron  beberías 
los  mifmos  que  ias  echaron^ 


d.  A'ora». 
d'Ped  Vos  fabeís 

mucho  mas  que  mi  memorial 
d.  ALir.Parece  que  lo  entendéis, 
pues  no  puede  aver  mas  gloria 
para  tai,  que  lo  neguéis. 
Enrique  á  Elvira  miraba, 
y  ella  ,  que  no  defeubria 
el  amor  que'en  vos  eftabas\ 
con  los  ojos  le  decia, 
que  de  otro  dueño  gozaban 
P.latic  abamos  ksdos, 
y  como  mi  amor  quería.- 
faber  ñ  el  vendado  Dios 
imperio  en  ella  tenia, 
la  hablé ,  gran  Tenor ,  en  vos^ 
Diia  una  cierta  Tena!, 
muy  propria  para  faber, 
fi  la  caufa  de  Tu  mal 
con fi illa  en  fer  cnuger* 
enfermedad  inmortal. 
Enterneció  Te  de  fuerte^ 
que  con  valerle,  fe  ñor, 
de  fu  valor  firme,  y  fuerte-,., 
poco  á  poco  la.  color 
iba  llamando  la  muerte. 

Los  ojos,  que  recelaban 
fer  fu e n tes .  p ara  v i v i r, , 
tan  en  ícetelo  lloraban, 
que.  acordaron  de  partir 
las  perlas  que  dentro  eíhbañf. 
pero  como  fu  dolor 
era  afecto  del  penar, 
á  pefar  de  fu  valor. 


Peto  como  les  íeguian 
otras  ,  y  entrar  no"  podían^ 
por  no  darfe  á  conocer, 
fe  quiíieron  refolver 
en  el  fuego  que  traían. 

Pero  como  el  llanto  hacia 
inftancia  ,  y  nunca  ceñaba^ 
tanta  cantidad  venia, 
que  apenas  una  acababa, 
quando  otra  luego  íalia: 
Enrique  reparó  en  ellas, 
y  ella  mudando  el  Temblante^ 
aumentando  las  centellas, 
les  pufo  el  honor  delante^  * 
v  ferenó  las  Eltrellas. 

Wt 

¡Y  tanto  de  enamoradas 
ganaren  ,  corno  de  añutas,- 
pues  para ier  refpetadas, 
primero  fueron  enjutas, 

Don  Pedro,  que  no  lloradas.; 
Juagad  vos ,  (i  en  tanto  amo$ 
os  puedo  crédito  dar, 
y  íi  puedo  en  mi  rigos* 
reírme  de  eñe  pefar, 
y  Morar  de  eñe  doler. 

Pues  quando  yo  no  Tupiera 
eñe  embarazo  cruel, 
fi  alguna  vez  lo  entendiera,; 
fuera  mi  amor  tan  fiel, 
que  luego  muerte  me  diera* 
Y  afsi,  gran  Tener,  tratad 
de  hacer  el  pecho  alibi, 
que  no  tiene  voluntad 
de  ahmibrarfe  de  otro  So!¿ 


ti  uno  quifo  liorar5. 


la  luz  de  mi  claridad. 


A  LO  QUE  OBLIGA  EL  HONOR, 

Porque  foy  Doña  María  d.  Mar .  El  Cielo  os  guardé; 


de  Padilla  ,  tan  feñora 
de  gozar  mí  proprio  dia, 
que  otra  puede  íer  Aurora 
mas  no  Sol ,  por  vida  mía; 
que  quien  á  mi  me  ha  de  amar, 
tan  libre,  y  firme  ha  de  fer, 
que  ni  al  Sol  ha  de  mirar, 

V  (i  no  buíauc  muger, 
que  pueda  fu  amor  llevar. 

d>  Ped .  Notable  refolucion! 
procuro  en  Doña  María 
divertir  efta  paísion, 
y  con  fer  Sol ,  que  podía 
alumbrarme  de  razón, 
no  es  pofsibie  :  yo  os  adoro, 
y  sé  que  el  tiempo  ha  de  hacet 
milagros  en  mi  poder. 

Salga  Doña  Elvira  al  paño . 

‘ d.Elv .  Donde  camináis  decoro? 
el  Principe  galantea 
fin  duda  a  Doña  María; 
pero  cuidado  ,  qué  importa? 
Ame  Don  Pedro, y  proíiga 
con  fu.  prete  níion,  pues  vos 
teneis  dueño  que  os  efiima. 
Quiero  bol  verme,  quitando 
elle  veneno  á  la  viña: 
nunca  á  Palacio  viniera! 
mas  de  qué  íirver»  las  iras, 
quando  eftá  tan  libre  el  alma? 
ya  murieron  lars  'cenizas 
de  e  fie  amor,  yá  fe  apagaron; 
pero  fi  el  Principe  émbia 
á  defpertar  mi  cuidado, 
como  con  Doña  María? 

Pe  ro  qué  digo?  de  quien 
formo  agravio  ?  ay  paísion  mia, 
y  como  os  han  defpatado 
del  fueño  por  mi  deídicha! 

'¿•Ped.  14  con  Dios. 


Vafe  Doña  Alaria . 
d .  Ped .  No  ay  íüf siego  fin  Elvira: 
no  ay  amor. 

Llega  \Aoña  Elvira . 
d.Elv .  Ya  le  teneis, 

efcuchad  por  vuefira  vida¿ 
que  brevemente  os  dire 
la  caufa  de  mi  venida. 

Lo  que  fue  ,  yá  no  ferá; 
lo  que  píele  n  te  fe  ve 
es  lo  que  íufténta'el  guño¿ 
lo  que  govierna  la  íec. 

Yo  os  quife,yá  fe  pafsó; 
vos  me  amafiéis-,  yá  os  dexé; 
fi  os  perdí ,  Vos  lo  quififieis, 
ó  hablando  verdad,  el  Rey^ 
Yá*eftá  hecho,  y  Vha  cofa 
que  fue,  no  dexa  de  fer, 
y  fi  remedío’no  ay 
para  no  aver  fido ,  es  ley,1 
que  fe  guarde  la  íegunda 
de  no  bólver  á  caer. 

¡Vos,  feñor,  aquella  nochí 
( íolo  para  mi  cruel  ) 
no  me  quitafiés  la  vida, 
pero  el  honor  puede  fer. 
Porque  dar  zelos  a  un  hombré* 
es  ponerle  á  la  muger 
una  muerte  de  por  vida, 
y  una  deshonra  también. 
Porque  nunca  los  recelos 
de  la  honra  pueden  fer 
borrados  de  la  memoria, 
adonde  la  quieren  bien. 

En  fin  ,  yá  que  aquella  noché 
cuerdamente  me  libré 
(qt>e  la  inocencia  fe  libra 
de  la  muerte  mas  cruel) 
por  no  venir  á  la  otra, 
os  quiíe  venir  a  vér. 


i 
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para  deciros,  Don  Pedro, 
que  dexeis  de  pretender 
un  alma,  que  vueílra  ha  fido, 
y  fe  perdió  fin  querer, 

Pero  entrando  en  ella  quadra^ 
oygo,  efeucho,  noro,  que  ' 
Vuefrra  noble  voluntad, 
vueílra  difcrecfon  cortés, 
firve* adora ,  felicita 
(  y  no  con  pequeña  íee), 

3  Doña  Maria  :  acción 
tan  en  mi  favor,  que  sé 
loque  os  debo ,  pues  he  viílo> 
aora  que  me  queras, 
porque  el  que  mira  mi  honor, 
Cííe  me  quiere  mas  bien. 

Quedé,  tan  gallofa,  (ay  Ciclos!)? 
que  de  vuellro  amor,  y  íee 
os  doy,  fe  ñor.  .como  es  juño» 
el  licito  parabién. 

¡Vos  anduviíleis  tan  cuerdo, , 
corno  Principe  ,  pues  quien 
fe  vence  de  una  pafsion, 
no  tiene  mas  qae  vencer. 
Nueftro  amor  fue  fombra  vana$, 
y  con  razón  fombra  fue, 
pues  no  fiendob  nada  ella, 
menos,  lo  viene  a  fer  é!. 

Solo  íieneo,  que  ayer  tarde 
me  efcriviílei$  un  papel 
tan  peligroío  ,  fabiendo, 
mi  reíiOencia  fiel., 

Lcile  para,  venir- 
á.  veros  ,  que  refponder 
por  eferito,  fuera  en  mi, 
atrevimiento  cruel, 

Efcusóme.  la  retpueíla 
el  nuevo  amor  que  reneis,, 
tcmplandomeJas  palabras 
aquel  de.  nacar*  clavel, 
aquel  de  nieve  prodigio.. 


cauía  de  todo  mi  bien. 

El  os  refpondió  por  mi; 
pero  por  fi  acafo  fue 
elle  amor  vuellro  fingido, 
(que  no  lo  puedo  creer) 
os  fuplico,  os  pido,  os  ruego 
por  aquel  amor,  en  quiea 
dos  almas  fe  coronaren 
del  mas  divino  laurel, 
que  me  dexeis. lo  primero; 
y  luego,  íeñor,  que  atncis 
fin.  verlo  á  Doña  Maria: 
que  como  la  villa,  es 
de  dos  niñas  adornada* 
y  no  difcurieiv  tan  bien 
como  ei  alxn&>  quando  miran’ 
el  que  las  quiere,  ofender, 
fi  no  fe  pierden  a.fe  irritan, 
y  lloran^fefjqe,  tal  vez, 

Efio  os  vengo  á  fupllcar, 
no  es  mucho  que  fe  le  dé 
á  mi  paliado  de  feo 
elle  pequeño  placera. 

Y  defpues  de  efte*,  e!  mayor' 
que  hacerme,  feñor,  podéis, 
es  no  verme  en  vueílra  vida, 
ni  eferivirme  otro, papel,, 
fabiendo  que  fus  palabras, 
las  que  han  fido, y  pueden  fer,, 
la.  pluma  que.  las  formó1 
fue  viento, y  ellas  también./ 
Yo  tengo. dueño., 

Sale  Don  Enrique  a! pñño¿. 
d*  Enr-,  Ay  honor!:; 
cLEk\*{  vos  nueve  amor  teneis, 
ceñen  los  fu  fp  I  ros  5  ceíFen, 

Jas  lagrimas,  que  no  es  bien 
facar.  lo  que  llevo  el  mar. 
de  fu.  lugar  otra  vez:-, 
doleos  de  mi  fortuna, 
yo  tengo  eípofo,  y  no  sé 
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como,  Tenor,  (aplicaros, 
que  gozar  me  le  dexeis. 

Valga  elle  llanto ,  íi'priva 
en  vos  lo  que  folia  Ter 
mandamiento  de  crida!, 
es  un  renglón  de  clavel. 

Sírva  efts  afeólo  a  moro  fo, 
que  un  tiempo  cariño  fue, 
y  aora  helado  cadáver, 
fe  ha  convertido  en  de  ídem, 
No  vea  yo  ,  fi  guílais, 
cfte  pequeño  haxél 
anegarle  entre  los  zeios, 
y  enere  la  fama  perder* 
Deípierten  eílos  afeólos 
Jas  cenizas  que  o  y  fe  ven* 
íí  del  honor  apagadas, 
'encendidas  por  la  íce. 

3Dcn  Enrique  es  Cavallero» 
¿Vos  Principe,  yo  mtiger, 
muy  Dama  Doña  María, 
buen  cafam  en  tero  el  Rey: 
’Coftquiílad  otro  d'efeo, 
que  ño  se  yo  que  aya  ley 
de  amar  una,  y  feguir  otr¿> 
Valiéndole  del  poder. 
Concededme  eííe  íavor, 
otorgadme  efta  merced, 
prometedme  efta  fineza, 
ofrecedme  aqueftc  bien. 
Porque  fi  no  bailan  ruegos» 
íiníiar>,  fufpiros  ,  y  fee? 
bailará  matarme  yo, 
pues  fácilmente  podré 
Y  entonces  os  doy  licencia^ 
que  el  oorazon  me  Taquéis, 
adonde  hallareis  eferito, 
que  el  amor,  que  os  tuve,  fui 
íalamandra  que  en  el  fuego 
¿el  honor  pudo  tener, 
fi  uo  lito»  algún  calorj 


íi  no  ardor,  algún  tropel 
de  cenizas  abrafadas; 
que  éntre  zelofo  dcfdcn»' 
dicen  á  voces ,  notando 
de  mi  honor  el  rolider; 

Arded  corazón,  arded, 
que  yo  no  os  puedo  valer1; 

Vafe  Dona  Elvira, 
d.Ped,  Fuefe ,  y  dexb  el  corasojf 
mas  confufo ,  pero  sé, 
que  íi  no  me  tiene  amor»; 
vá  zelofa  ,  y  es  mager. 

Y  pues  mi  loca  paísion 
tanra  me  aflige  ,  feré 
Celar  ,  b  nada  ,  que  afsi 
he  de  morir,  b  vencer, 

V&ft  el  Principe  Don  Pedro,  y  fhh 
ga  Don  Enrique, 
d,  Bfs'r,  Cefar,  b  nada,  que  afsi 
he  de  morir ,  b  vencer? 
y  arded  corazón,  arded, 
que  yo  no  os  puedo  valer? 

O  íi  el  dolor  me  acabara! 
b  íi  el  anfia  fin  me  diera! 

'h  íi  el  pefar  confutniera 
vida  ,  que  cuefta  tan  cara! 
Dióme  el  Rey{quíen  Jo  penfara!) 
la  muerte  por  el  honor; 
masñ  elñíico  mejor 
•  tal  vez  mata  por  dár  vídájj 
condenaré  la  bebida, 

.  pero  no  podré  el  Dc<ftor. 

Quífo  el  Rey  por  fu  virtud 
curarme  áíu  fantasía, 
y  yo  ,  que  Talud  tenia, 
quife  perder  mi  Talud.  . 

Y  íiendo  afsi,  qué  inquietud 
puede  aliviar  mi  pefar? 
mejor  me  fuera  quedar 
con  mi  regla  de  vivir, 

'  que  el  bizco  de  adquirir 
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íonfifU  £íi  el  confervar. 

Yá  coa  ella  información* 
qué  íentencia  puede  aver, 
donde  yo  pueda  tener 
debida  fatisfacion? 

Honor ,  en  efia  ocafioa 
poco  á  poco  me  valed, 
y  pues  íois  firme ,  creed,; 
qu-e  efiá  cerca  de  morir 
la  que  acabó  de  decir: 

Arded  corazón,  arded. 

No.  es  cobardía  ignorar, 
loque  ha  vencido  el  amos¿ 
r¡  es  flaqueza  del  valer, 
fíntir,  temer,  y  dudar; 
yá  Uegafieis  á  efcuchas 
lo  que  fin  duda  ha  de 
muy  cerca  eftaisde  caer* 
yá  íois  de  Elvira  Enemigo,, 
pues  dixo,  hablando  conmigo^ 
quQ  yo  no  os  puedo  valer. 

Ojos ,  en  tai  ocaíion 
llprar ,  no  ha  fido  flaqueza^ 

•  ni,  el  morir  fecá  nobleza* 
fin  refiaurar  laopinion* 
y  pues  tiene  corazón 
Don  Pedro  para  ofenden 
mi  honor  ,yo  quiero  tener 
licencia ,  diciendo  aquí: 

Cefar,  ó  nada,  que  aísi 
he  de  morir ó  vencer.. 

Sale  el  Rey  al  paño». 

'Rey*  Don  Enrique  (oio  hablando? 
quiero  efcuchar  efie  error. 

d.Enr.  El  Rey  quiío  darme  honor, 
pero  no  advirtió,  que  quando 
fu  amor  me  fue  levantado, 
mi  honor,  fin  hacer  eftruendo, 
iba  el  abifmo  muriendo: 
ó  mal  aya  la  balanza 
guc  levantó. mi  privanza^ 

*  i 


quando  mi  honor  fue  cayendo! 
Cielos,  quitadme  la  vida, 
ó  remediad  mi  dolor, 
que  qoien  vive  fin  honor, 
fierapre  la  tuvo  perdida: 
yá  mi  fama  tila  ofendida, 
mi  efpiritu  no  ignoraba 
quando  receloío  e fiaba, 
efia  rigurofa  ley: 
quitóme  e!  honor  el  Rey# 
y  encendió  que  me  le  daba; 

Sale  el  Rey* 

Rey,  Quitóme  el  honor  el  Rey<¿ 
y  entendió  que  me  le  daba?. 

Pon  Enrique. 
d.  Enr .  Gran  feñor. 

Rey.  Quien  citaba  en  efia  quadrá 
con  vos  ?  que  voces  fon  ellas? 
d.Enr. No  fon, gran  feñor,fin  caufa^ 
Rey*  Vos  con  canto  fer,  ti  miento?, 
vos  con  la  color  mudada? 
de  que  tembláis? 
d *  Enr.  El  Leen, 

quando  tiene  U  qu  arcana,; 

Ernas  por  los  ojos  vkrt^ 

Rey.  Soífegaos. 
d.  Enr.  No  ion  a n fias 
de  calidad  tan  fevera; 

Rey*  Hablad,  pues: 

quié  fue  ia.cauía  de  vuefiromal? 
d *  Enr.  Fuifieis  vos; 

perdonad,  que  no  os  agravia 
una  lealtad  ofendida,, 
y  una  perdida  cíperanza* 

Rey.  Solos  eftamos  los  dos, 

pues  v  urdir  a  prudencia  es  cantay 
valeos  de  ella,  dadme  cuenta 
de  todas  vucíiras  defgracias.- 
Yo  foy  Rey,  y  amigo  vuefiro,, 
y  [‘abre  remediar  quantas 
ai  juicio. fe  oponen  nieblas, 

aun- 


no  A  LO  QUE  OBLIGA  EL  HONOR, 

aunque  mas  llecuen  al  alma. 
d ,  Enr .  Bien  os  acordáis,  feñor. 


que  viniendo  una  mañana 
á  tomar  cierto  defpacho 
para  Roma,  en  eña  quadra 
me  mandareis ,  me  dixifteis, 
que  dkííe,  por  mi  defgracia, 
aquella  noche,  feñor, 
la  mano  á  Elvira,  y  que  al  darla, 
b  primero  que  la  dieííe, 
no  fin  recelo  dd  alma, 
os  pregunte,  fi  mi  efpofa 
a  aigua  Cavallero  amaba? 

Rey.  Es  verdad,  paíTad  adelante. 
d.linr.  V  que  en  fee  de  la  palabra 
vueftra,  me  casé  con  elia, 
debaxo  de  confianza, 
de  que  otro  amor  no  tenia. 

Jity.  Ella  afd  lo  confeílaba. 
d .  Enr .  Pues  os  engaño,  feñor. 
Rey.  Qué  decis?  mirad  que  es  faifa 
efia  información,  Enrique; 
quien  efíb  dixo  os  engaña. 
d.Enr.  Yo  foy  de  mi  mal  teftigo. 
Rey. Pues  quien,Enriqúe,la  amaba? 
d.Enr.  El  Principe  vueftro  hijo. 
Rey.  Turbado  me  a  veis  el  alma; 
reparad,  que  en  eftas  cofas 
los  mas  prudentes  fe  engañan. 
d.Enr.  Los  hombres  de  mi  valor* 
quand'o  de  eüa  fuerte  hablan, 
dicen,  feñor,  lo  que  han  vifto*  , 
Rey-  Y  qué  aveis  vil! o? 
d.Enr.  En  mi  cafá 

vi  al  Principe,  y  fi  mi  honor 
tuviera  la  común  mancha, 
que  el  vulgo  llama  deshonra^ 
y  el  cuerdo  valor  infamia, 
i»i  Doña  Elvira  viviera, 
ni  yo,  feñor,  me  quexára, 
que  un  delito  comedclo. 


folo  pide  la  venganza. 

Los  que  tengo  fon  recelos: 

Jas  que  aguardo  fon  mudanzas^ 
las  que  anuncio  fon  fortunas; 
las  que  efpcro  fon  defgracias* 
Doña  Elvira,  fi  no  tiene 
amor,  tiene  muchas  andas: 
el  Principe  dixo  aora, 
que  ha  de  fer  Cefar,  ó  nada, 
halla  aora  me  he  valido, 
como  la  nube ,  del  agua; 
pero  viendo  qué  me  aprietan,* 
que  me  añigem  que  me  mata» 
dos  Elementos  fogofos, 
tridentes,  que  fríe  maltrataos 
para  defenderme  de  ellos, 
en  lo  fecrcto  del  alma, 
el  honor  (  Sol  de  la  vida) 
el  rayo  zelofo  fragua: 
antes  que  falgaffeñór, 
en  los  hombres  de  la  fama; 
pues  vos  fuilleis  el  Autor 
de  cha,  por  mi  mal,  borrafca* 
de  efta,  por  rni  nial,  fortuna^ 
ultima,  y  fola  defgracia, 
remediadla,  íi  podéis, 
que  fi  fe  rompen  las  pardaS 
nubes  de  la  fantasía, 
no  ha  de  quedar  de  mi  cafa 
atomo,  que  no  confuma 
en  el  fuego  de  mfs  anfias; 

Y  no  quifiera,  feñor, 
que  de  eñe  rayo  faltar^ 
fin  querer,  una  centella, 
que  á  vos,y  á  mi  nospeffara: 
pues  quando  el  fuego  fe  encienda 
para  abrafar  una  cafa, 
tan  preño  pofira  un  tabique, 
como  la  almena  mas  alta. 

Rey.  Soífegaos,  que  la  pafsion 
que  tenéis,  os  desbarata 

la 
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la  qúé  gozafteis  cordura. 
d.En. No  ay  cordura  en  pena  tanta, 
vos  me  cafaficis,  feñor. 

Rey.  Don  Enrique,  no  os  casara 
mi  amor,  íi  eífe  amor  Tupiera; 
todo  el  mundo  es  ignorancia: 
Doña  Elvira  es  tan  prudente, 
como  noble,  y  como  honrada, 
no  os  ceguéis  con  un  recelo. 
d*En.S on  muchos  los  q  me  agravia. 
Rey.  Como  efté  libre  el  honor, 
los  recelos  nunca  matan. 
d*Enr%  Señor*  la  honra  es  efpejq, 
adonde  fe  mira  el  alma, 
íi  oy  un  recelo  le  turba, 
otto  le  ofende  mañana: 
el  que  quiíiere  tenerle 
cufialinacomo  el  Alva¿ 
í>  parifique  las  nieblas. 


o  rompa  fu  Luna  blanca, 
que  guardar  a  que  fe  cclypfe, 
quanto  es  locura,  es  infamia, 
que  es  la  muger  un  efpejo, 
que  no  confíente  dos  caras* 

Rey.  Cinco  leguas  de  Sevilla 
teneis,  Enrique,  una  cafa, 
que  al  pié  de  Sierra-Morena,' 
es  honra  de  fus  montañas; 
llevad  alia  á  Doña  Elvira, 
entre  tanto  que  fe  trata 
de  dar  eíhdo  á  D.Pedro,  Va  fu 
d.ífo. Quiera  Dios  que  ella  jornada 
fea  para  que  mi  honor 
fe  libre  de  efta  borrafca; 
ó  para,  que  fe  acredíte, 
con  una  jofta  venganza, 
todo  el  Iüftre  de  mi  fangré,; 
todo  el  blafon  de  mi  cafa. 


Vafe  Don  Enrique,  y  /alga  Don  Pedro*, 

d.  Ved.  Si  puede  una  pafsion  de  amor,  rendirá 
á  la  razón  de  un  julio  fentimiento, 
juzgúelo  quien  tuviere  entendimiento, 
que  un  noble  amor  no  debe  arrepentiríe* 

Mal  puede,. quien  adora ,  dividirfe 
del  ídolo  que  adora  el  penfamiento, 
que  un  culto  idolatrado,  no  es  violento,; 
y  debe  al  corazón  confiante  unirle*. 

[Adoro  ¿  Elvira,  y  íi  mí  fee  condeno* 
no  por  morir  he  de  perder  la  pahna,: 
quando  bebo  con  güilo  elle  veneno. 

Pierdafe,  pues,  la  vich  en  tanta  calma, 

que  el  martyrio  de  amor,  aunque  no  esbuéfoS,: 
ai  fin  es  gloria .  que  apetece  el  alma». 


Saje  Limón, 

Lim.  No  vi  partida  tan  breve. 
d.  ped.  Donde  caminas ,  Limón? 
Lim .  Don  Enrique, y  Doña  Elvira, 


aora  parten,  feñor, 
en  una  carroza  ,  qué 
puede  fer  jaula  del  So!¿ 
al  pié  de  Sierra-Morena, 

i  Ai 


i 1 2  A  LO  QUE  OBLIGA  EL  H  ONOR; 

á  fu  Palacio,  y  Limón,  como  otros  de  flor  en 


de  peña  en  peña,  y  porque 
me  efíán  aguardando,  á  Dios; 

V aje  Limón. 

á .  Ptd .  Receloío  Don  Enrique^ 
fin  duda,  de  mi  pafsion, 
fe  ha  aufentado  de  la  Cortea 
pero  no  fuíre  mi  amor 
efla  rigurofa  aufencia, 

Jfeguire  efte  nuevo  Sol, 
que  á  diferente  Oruonte 
inclina  fu  refplandor.  " 

Don  Pedro  ei  cruel  me  Hacnáiíj? 
íoy  Principe,  tengo  amor; 
y  fi  Don  Enrique  es  nobles 
primero  he  nacido  yo* 


de  efta  novedad  fufpenfo, 
no  fabe  (i  vaya,  ó  no* 

Digo,  fi  vaya  tan  luego, 
porque  apenas  mi  feñor 
entro  en  cafa,  quando  picaí, 
dixo  al  Cochero,  y  por  Dios 
que  fue  perezofo  el  rayo, 
y  yek>  la  exacción. 

Voy  á  jurar  de  falvage 
á  eííe  moreno  balcón 
de  los  Afires,  fi  no  raandas 
Jo  contrario  (  que  se  yo, 
que  no  io  harás)  por  dexamté 
ir  á  fer'Ombaxador 
Üe  mi  mifmo,  tropezando, 

V a/e  el  Principa  y  falg&n  Don  Enrique^ 

Elvira y  Leonor . 

En f\  Efta  breve  partida  íolo  ha  fído 
gu{to  del  Rey. 

! d .  Elv.  Yo  vengo  fin  fentido*  rAp¿ 

d.  Enr .  Quiere ,  efpofa,  y  feñora* 
á  la  pritrera  Aurora 
venir  á  divertirfe  con  la  caza, 
en  eííe  bofque ,  que  fobervio  abraza 
las  dóricas -colunas  de  efta  fierra, 
ü.  Elv.  La  caza,  como  imagen  de  la  guerfáy 
es  propria  del  valor. 
dé  Enr .  Yá  o**eftra  quinta 
( á  quien  el  Mayo  pinta 
de  di  verías  colores)  divifamos, 
en  las  alas  del  viento  caminamos: 
entre  tanto  ,  mi  Elvira, 

que  difpongo  la  caza ,  ce  retira  5 

a  eífa  de  flores  Corte  íoherana, 
donde  la  Primavera,  fiempre  vfanay 
enamora  confiante 

eííe  del  Ciclo  candido  diamante.  Vafe. 

d.Elv.  Leonor, qué  fortuna  es  efta?  el  tiempo,  Poeta  heroyedg 
Eton.  Señor*,  fi  el  mundo  todo  trágicos  fines  admite: 

es  una  comedia,  donde  no  menos  intenta  loco 


atró3 
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atropellar  inocencias 
con  efcandalos  notorioSi 
á.E/c\  Permita  el  Cielo. 

León.  Detente: 

por  lo  ameno  de  eñe  foto* 
dos  gallardos  Cavalleros 
diviío,  entre  aquellos  olmofy 
y  fe  vienen  acercando 
á  la  plata  de  eñe  arroyo. 
rd.Eh .  Si  como  corre  ligero* 
llevara  mis  males  todos* 
cadáver  fuera  de  vidrio, 
tima  fuera  de  si  proprio» 

'Ay-*  Leonor!  algún  engaño 
dé  pon  Enrique  mi  efpofo 
es  ette  ,  que  los  rezelos 
dd  honor  fon  íiempre  locoá* 
León.  Retirémonos» 
d .  Elv.  No  puedo; 

porque  á  cada  paíTo  topd¿ 
fi  no  la  muerte,  el  peligro; 
fi  no  el  peligro,  d  alfombro; 
Salga  el  Príncipe, y  Félix  emboza * 
d.ÉIv.  Cavallero  rebozado,  (¿fox* 
(íi  lo  es,  quien  defle  modo 
toma  tanto  atrevimiento) 
quien  fois?  defcubrid  él  roftro«| 
V*Ped.  Elvira,  el  Principe  íoy. 

De  fe  ubre  fe. 

d*Elv.\ algame  el  Cielo! 
i.Pcd.  Los  ojos, 

eclipfes  fueron  de  nievé; 

Dtjtnayafe  Elvira * 
d.  Ved.  Señora,  Elvira» 

León .  N  otorios 

ion  los  ricfgos,  vueflra  Alteza 
íe  retiré ,  que  fu  efpofo, 
tni  feñor.  Salga  D*  Enrique* 
’d.Eitr.  Qpe  miro,  Cielos?  ap * 

rf.P.Énrique  (perdidos fomos)  ap* 
pos  divertirme  en  la  caza¿ 


con  Don  Félix  vine  foto 

á  veros ,  y  á  Dona  Elvira 

un  accidente  penofo 
* 

le  cogió  fobre  días  dores; 
d.Enr.  Mal  mi  colera  reporto:  ap$ 
ordinarios  accidentes 
fon,  feñor,  los  que  yo  lloros 
íacarele  de  la  manga 
el  pañuelo ,  y  defte  modd 
tendrá  efpirkus  el  lienzo 
de  los  rayos  dé  fus  ojos. 

S acale  de  la  manga  el  pañuelo  eoft 
un  papel,  y  buelue  Elvira  en  sK 
d*Elu.  Válgame  Dios!  D. Enrique^ 
mi  bien,  mi  feñor,  mi  efpofo. 
d.Enr.S u  Akeza,q  vino  á  honraros 
teneis  prefentc  :  no  rompo 
las  leyes  de  la  cordura,  api 
por  fer  caerjb  defte  modo» 

Ola  $  acompañad  á  Elvira 
al  Palacio» 

¿•Ped.  iremos  codo& 
d.Enr.  Tanta  merced  ,  grao  féñor| 
d.EIv.  Leonor ,  íi  el  Cielo  piadofq 
nobuelve  por  mi  inocencia* 
yo  feré  blanco  afrentofo 
de  la  fortuna ,  y  el  tiempo^ 
enemigos  rigurofós. 

V anfe  todos  9  y  queda  Don  Enrique 

filo. 

.  Enr*  Conocido  es  el  delito^ 
el  amor  es  bien  notorio, 
mi  agravio  es  bien  entendido^ 
y  muy  fa£ttb!c  mi  oprobio* 
y  pues  todo  daño  es  cierto* 
íealo  el  caftigo ,  y  todo» 

En  la  manga  elle  papel 
cerrado  eílaba ,  yo  rompó 
la  nema  ,  para  morir, 
b  para  vivir,  que  ay  modofl 
de  cayeres  >  quc  íícnen  , 

H  I 
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imperio  mageftuofo,  y  no  me  vengáis  á  ver; 

jué  4  algunos  fuelen  dar  vida,1 
r  la  muerte  dan  i  otros. 


que 

x 

y' 

Eíle  papel ,  forma  leve 
de  lo  vano  del  Fabonio, 
ferá  de  Elvira  el  cuchillo; 
o  el  antidoto  coílofo. 

Quien  vio  en  tan  flaca  materia 
dos  contrarios  poderofos? 
de  Doña  Elvira  es  la  letra, 
no  es  buen  teftigo  de  abono 
fcr  fuyo  el  papel  i  mas  puedé 
fer  cifra  de  fu  decoro, 
eícriviendole  defdcnes: 
mal  dife  ulpo, lo  que  lloro; 

La  muger  noble  que  eferivé 
á  otro  dueño  ,  que  á.  fu  efpofó; 
í)  tiene  poco  de  cuerda, 
ó  pretende  dcílc^nodo 
acreditarfe  de  honrada, 
haciendo  al  honor  foborno: 

*  *  ».  < r  ■»  '  w-  .  *  .  -i  -  , 

que  ello  de  apdar  con  papeles,; 
¡daña  mucho  ,  y  cuefla  poco^ 

'  que  el  laberinto  de  pluma, 
es  la  maripofa  al  torno, 
que  empieza  con  poco  fuego; 
y  acaba  en  ceniza  todo*  Lee¿ 
Dice  el  papel :  Don  Enrique, 
anda,  feñór,  cuidadofo:. 
y  voy  á  morir  por  vos, 
pues  1q  trazafleis  de  modo; 
que  la  vida  ,  y  el  honor 
penden  de  un  recelo  folo. 

Yo  os  fu  pilco  ,  que  os  quedéis» 
en  la, Corte,  pues  conozco 
que  queda  Doña  María 
bolviendo  por  mi  decoro; 
Doleos  de  quien  os  quifo* 
baílenlos  empeños  locos, 
cjeícanfad  en  otros  brazos, 
en  tanto  que  yo  los  ÜO£p¿ 


fi  no  queréis  rigurofo 
quitaros  á  vos  el  güilo, 
y  á  mi  doblarme  el  enojo; 
Declarófe  ,  ya  no  es  tiempo 
de  difcurfos  enfadofos, 
argumentos  de  la  vida, 
y  difeulpas  del  oprobio*; 

Zelos  de  Doña  María 
arruinaron  eñe  efcollo; 
derribaron  efte  alcazar; 
deslucieron  eíle  adorno; 
mancha.ro n  ella  pureza, 
y  ajaron  eíle  pinpóllo: 
que  la  oppñcion  del  guftó 
es  duelo, tan  rigurofo, 
que  quita  al  hpnor  la  vida; 
y  da  la  miierte  al  decoro. 
Salgan  ,  falgan  los  fufpiros 
del  efpiritu  ,  y  en  hombros 
la  colera,  fe  bueivan 
rayos  tan  efcandalofos, 
que  en  lo  profundo  del  dañó; 
y  en  lo  fecreto  del  ocio, 
tiemblen,  duden,  conociendo 
los  efe  dos  del  enojo. 

Muera,  muera  eíle  prodigio 
de  belleza,,  y  dcfde  el  globo 
de  la  hermofura  febervia, 
de  la  vanidad  del  folio, 
ba..e,  baxe,.  deshaciendo, 
el  ay  re  caliginofo. 
con  tal  fuerza ,  que  la  fama; 
Con  intrepido  alboroto, 
diga ,  pregone,  publique; 

(  por  fu  circulo  redondo  ) 
á  lo  que  obliga  el  Honor 
en  un  noble  poderofo. 

Vafe,  yfalgan.por  el  Jado,  del  tabla-i. 
do  Ltonor^y  Limón  ¿i  orno  que 
MendumJUrra,: 

mi 


/ 
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Lim.  Sube,  Leonor  ,  á  la  fierra,  falgan  della  los  efe&os, 


fi  te  quieres  en  feñar 
filveftrementé  á  cazar, 
que  es  imagen  de  la  guerra* 
León.  Limón,  a  caza  tan  alta 
quien  ha  de  poder  llegar? 

Lim.  Yo  no  la  podre  alcanzar. 
León.  A  mi  el  aliento  me  falta. 

Aya  dentro  ruido  de  caza ,  y  digáis. 
Veñt.  Por  efTe  repecho  fube 
-  el  ligero  javáli. 

Lim .  Adonde  voy  por  aqu| 
hecho  bolátin  de  nube¿ 

Dent .  Al  mónte* 

Otro.  A  la  fierra. 

Otro .  Al  llano. 

Por  el  otro  lado  de  la  fierra  fe  vean 
Dona  Elvira,  y  Don  Enrique, 
d.  E^r.Efta, Elvira, que  en  el  Cielo 
vecina  fierra  fe  vifté 
de  Eílrellas,  y  de  Luceros, 
es  la  parte  mas  fegura 
para  llama*  los  Monteros. 
d .  Elv.  Adonde  vamos,  feñor? 

<  »  •  >  *■  t 

ÍPor  donde  fubieron  Leonor ,  y  Lia 
monje  vean  el  Principe,  y  Félix  i 
d.  Ped. Enrique,  y  Elvira  entiendo 
|  qué  tomaron  lo  mas  altó 
"  de  lá  fierra. 

Lim.  Parecemos, 

Leonor,  fobre  aquellas  torres 
cazadores  de  vencejos. 
d.Elv.  Mirad,  fe  ñor,  que  efie  rifeo* 
precipitado  ,  y  fobervio, 
ella  amenazando  el  llano* 
d.  Enr.  No  temas. 
d.  El  o  *  Querido  dueño, 

todo  es  horror, quáto  miro,  api 
todo  abifmos  ,  quanto  veo. 
¿•Entilan or,yá  tenéis  la  caula, 


vivid  vos  ,  y  muera  Elvira* 
d.Elv.  Señor ,  feñor* 
d.Enr. No  te  puedo 
focorrer. 

d.Elv.  Enrique ,  efpofoa 
d.Enr.  Que  dolor! 
d.  Elv.  V algame  el  Cielo! 

Por  un  artificio  que  ha  de  avér  defe 
pene  d  Doña  Elvira, 
d.  Enr.  Monteros,  gente, criados?,/ 
acudid, q  Elvira  ha  muerto.  Vafez 
d.  Ped.Qah  voces  tan  dolor  ofas! 

En  tanto  que  baxaba.fi  los  que  e fiara 
en  la  fierra  f  alga  el  Reytf  fe  gentes 
Rey.  Apenas  al  monte  llego, 
qüándo  el  Cóíazon  me  dicé 
lo  que  dudo  ,  y  lo  qué  temó. 
Salga  D.  Enrique  fin  capa  >  ni  foim 
brero,  y  toda  la  compañía, 
i.  En.  Hombres , fieras,  aves,  planta^ 
moñtes,fiérras,  prados,  CieioSj, 
oid  la  mayor  defdichá, 
féíitid  el  mayor  fuceíTo, 
lamentad  la  mayor  furia,1 
llorad  el  mayor  portento^ 
que  la  fortuna' eferivió 
en  los  anales  del  tiempo. 

Rey *  Doñ  Enrique, que  alborotó; 
que  llanto,  q  horror,  q  eftruend<| 
la  fierra  entorpece  á  voces? 
d.En.  Sobre  elfos  montes  fobervio^ 
Elvira,  y  yo,  grán  feñor, 
con  el  Principe  Doñ  Pedro 
fal irnos  á  caza  ,  (  ay  trille!  ) 
y  queriendo  de  fu  extremo 
divifai*  tm  javáli, 

"que  atravesó  el  valle  ( ó  Cielos! 
por  que  nó  atabais  mi  vida?  ) 
á  mi  efpofa  (qué  portento! ) 
fe  le  fúé  el  pie  deídeel  monte, 

fí*  y 


j  i  &  A  LO  QUE  OBLIGA  EL  HONOR, 


y  baxo  al  valle  de  un  huelo. 
Bolycd  los  ojos  mirad 
L)efcubren  i  Doña  Elvira  muerta* 
apagado  el  mejor  cielo, 
fin  luz  el  mayor  planeta^ 
cclipfados  los  luceros, 
fin  efperanza  el  amor, 
ella  fin  alma,  y  yo  muerto. 

¡ d.  Ped .  Perdonadme, que  ei  dolor,’ 
el  anguftia  ,  y  fentimiento, 
me  vá  acabando  la  vida. 

Vafe  el  Principe . 

S Rey.  Don  Enrique,  fi  los  Ciclos 
os  dieron  por  fuerza  efpofa, 

"  ya  os  quitaron  lo  que  os  dieron? 
y  pues  yo  acerté  tan  mal 
aqueíte  safamiento. 


acertad  vos  en  lloraf 
elle  trágico  fuceífo, 
y  vivid  en  el  fegundo, 
pues  er ralléis  el  primero.; 

León .  Limón ,  porque  la  Comedla 
no  acabe  fin  cafamiento, 
quieres  alargar  la  mano? 

Lw. Quiero, mas  con  un  concierto 
que  has  de  venir  á  cazar 
á  Sierra-Morena. 

León.  Apelo. 

d.  Enr.  Y  é  Poeta  dando  fio 
a  eñe  trágico  fuceífo 
de  á  lo  que  obliga  el  Honor,; 
que  os  lo  da  por  verdadero^ 
os  pide  perdón,  pues  es 
para  ferviros  fu  ingenio* 


> 


